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NUESTRO GRABADO

F I S I C A  S I N  A P A R A T O S

T i P O R E *  C A i B R O í

N uestro grabado de hoycudiera titu larse «1» na- 
Tegicicn de vapor á domicilio,»

¿Cómo Be realiza eeto?
P nes con dos cáscaras de huevo teo irem os lo 

bastan te para transform ar un barqnichuelo de pspel 
« D  n ca  especie dedim inuto ettarntr, que navegue con 
ia  mayor facilidad en un ba&o d en una artesa.

L a c o D s tr n c c io Q  Je l cosco no ofrece d i f i c u l t a d  al­
guna. Se improvisa en poeoa m inutos con un  ped a- 
zo de papel Bristol, bien pegado por medio de lacre 
ó  goma, y cuidando de que no haga agua por los 
dobleces.

Con alfileres é hilo negro se representará la bor­
da, 7  á popa se colocará on tim ón qne gire alrede­
dor d e 'tn  alfiler r e s t é  snjeto á la borda por doa 
hilos designales. É sta  desigualdai se necesita para 
obtener cierta inclinación con respecto al eje del 
barco. Dos alambres, replegados, según en el g ra­
bado se indica, y reposando cada uno eu dos enta- 
lladnras practicadas áoc en loe costados, tienen 
por objeto sostener nn* ciscara de huevo, cuyo con­
tenido se habrá vaciado, aspirándolo por un  sgn je- 
rito  abierto en la pnnta.

La ciscara se 1 ena en segnida de agua, de ta l 
modo qne el nivel de ésta, hallindoeo aquélla hori­
zontal, se encuentre un poco más bajo que el agu-

« rito. E l huevo, eo ta l disposición, será la caldera, 
ay que procurar que el agujero abierto hácia la 

pop» esté un poco más alto  que l u  bordes del 
buque.

Y  vamos ahora con el horno.
Debajo de la caldera se coloca media cáscara, su­

je ta  en el centro de nn tapón de frasco de mostaza, 
socavado en forma de anillo y  pegado con lacro al 
fondo. E n esta m edia cáscara se pone algodón en 
ram a empapado en espíritu de vino. Enciéndase es­
le  ccm bustible, y á  los pocos momentos estará en 
ebnllicion ei agua. Veráse entonces salir un chorri- 
to de vapci por la extrem idad agujereada del huero.

A  consecuencia de la  Tracción  de este chorro 
contra el aire, empieza á andar el baico en sentido 
opuesto, y hé ahí un steamer navegando sin ruedos, 
DI hélices, ni m áquina alguna.

H aga el lector la prueba y gozará de un gustoso 
especticnlo.

decir, por m4s que con este asnnto podrían llenarse 
mnchoH cnartfllos. Basta íólo recorrer á la ligera 
las salas de aianiifeio.s, de rep tiles, de anatomía 
comparada, etcétera, psra qne el más lego en estas 
m aterias o b i« v e  eaán pobres son y en qué estado 
tan lastimopome connervarion ae hallan la inmensa 
mayoría, si nq todos los ejemplares que da ellas for­
man parte, E ntre  estas colecciones hay algnnas que 
tienen un valor científico rea! y verdadero, asi co­
mo las de articuiadoi y las de moluscos; pero hay 
otras en que eate vslor ee casi ilusorio, pues EDC»de, 
como en la de aves, qne un buen número de rj?m - 
plarce carece hasta de iadicacitnes de localidad. 
E a nuestro ilu -e o  r o  existen hoy por h^y coleccio­
nes geogríficM, tan im portantes en la actnalidsd 
por loa eftadios á qne dao Ingar, n i e-xiiten colec­
ciones de em briol'g is, ni de te ra to lrg ia , n i aon 
puede decirse quede «ntropologia(!), si bies de estas 
liltimas se van reuniendo desde hace algunos afios 
diversos ejemplares. Pasaré por a lto  la cuestión de 
etiquetas, peanas, e trétera, pues no quiero que me 
acusen algunos do pedir goilerias y lujo.

Si eeto ea por lo que se refiera á  las colecciones, 
por lo que tnra á su vida intelectual y de propagan­
da, nuestro lln seo  de Ciencias N aturales va á ofre­
cernos motivos de consideración más tristes qne los 
anteriores. E l s a t i n e  gabinete dcl Rey, que manda­
ba comisionados ciertlficos encargados de recoger 
datos y ejemplares d las diversas regiones de Am é­
rica y  de nueetros posesiones de Asia, asi como á 
otros paises inexplorados y realizaba de este modo 
estudies importantísimos, ha degenerado en nues-

ban las cátedra* de! Museo; pero d es ie  IS O O , en que 
dicha publicación term inó su «nraora vida, IibbSi» 
hoy, ningún trabajo ha revelado al mundo científi­
co la existencia del prim er centro oficial destinado 
en España »1 es tu lio  y propagación de las ciencias 
naturales,

Las consecuencias que natural y lógicamente ae 
deducen de los datos apnatados, no pueden set m is 
desconsoladoras para todo el que se in terese por el 
de.iRrrollo.de estas ciencias eu nnestro  psis. Sin 
embargo, analizando coa algún cuidado las causas 
productoras de erta hecho, se ve que no son tan 
com pücaíís ni tan generales como parecen serlo á 
primer» vi-ta, Pndiera creerse, dado e l estado In­
comparable de abandono y de atraso en que se ha)!» 
actualraente el Museo, qne ta l estado era el vivo 
reriejo del poco 6  ningnn interés qne en tre nosotros 
despierta el estudio do la naturaleza. Nada m is  con­
trario á  la verdad qne esta creencia. E n nuestro

Sais, país meridional al cabo, ha habido y  hay hoy 
i» numerosos eotnsiastas de este género de estu­

dios, do entre los cuales han salido muchos sáhios 
ilustres. L í  Sociedad Española de H istoria N atu ­
ral ha publictdo sin interrupción, merced i  su in i­
ciativa y recnrsoa particulares, 18 tomos de Anales, 
que cootienen trabajos mny variados ó im portantes, 
y por últim o, haré notar que el Museo de H istoria 
N atural e«, entre todoa los de M adrid, uno de los 
que más visitantes recibe al cabo del año.

Estos datos eos revelan claram ente que el Mu­
seo de Ciencias N aturales no es el reflejo del estado 
actual de estas ciencias en nuestro país, sino más

NUESTfifl r a O E C I E N C IA S  NATUñUES

P o r regla general, en España los eftahlecimien- 
tos oficiales destinados al estudio ó á la enseñanza 
de los c ien d ts  experimentales carecen de las con­
diciones necesarias para llenar cumplidamente el 
fin á  qne se les dedica. Pocos, m uy pocos habrá qne 
puedan citarse como excepciones de este hecho. En 
todos ellos, sin embargo, se realizan paulatinamen­
te  mejoras qne los ponen en situación de atender á  
las (xigencias cada vez más apremiantes de la en- 
sefiarza. Tan sólo uuaitro  Museo de Cien'-ios Na­
turales, lísífo cectro  oficial de investigación y estu­
dio de estas cieacías en España, permanece, no sólo 
en un estado de atraso indescriptible, sino, además, 
estacichado desde hace muchos años ante ese movi­
m iento general de progreso.

Y  esto rs  tan  evidente, salta de ta l manera á la 
v ista cuando se recorren las distintas salas qoe com­
ponen el Mnseo de la calle de A lcalá, qne con fre­
cuencia hemos oido en boca de loa visitantes de to­
das clases qne acuden i  él frases acerca de la pobre­
za  de las colcccienes y d e  la  m ala instalación con 
que se presentan. De la opinion unánime que for­
m an con respecto i  nnss y otras los naturalistas ex- 
tra r je ro s  que de vez en cnando le visitan, nada di­
ré , por no reproducir conceptos tan  dnros que ha- 
liac  sonrojar a l menos interesado en estas cnestio- 
nes, 7  sólo indicaré qne hace unos dos ó átres años 
ee han publicado en Alemania folletos describiendo 
nnestro Mnseo de Ciencias N aturales, qoe nos han

Í uesto en ridículo, y con razo •, ante los ojos de 
Inropa.

P ara  que no sc crea hay exageración en estas 
apreciaciones ó se los juzgue hijos del apasiona­
m iento, voy á  apnntar i  continuación algunos datos 
referentes á  este asnnto, que seguramente hsn  de 
llamar I» atención de nnestroa lectores. Y  conste 
que al hacerlo no Die propongo criticar á  los drctoe 
profesores qne dan sns clases en cate centro de en­
señanza, sino h a  e rv e r  hasta  qué punto llega en 
nnestro país la  indiferencia con qne los gobiernos 
tcdos tniran cnanto se refiere á  la enseñanza y es­
tudio de laa ciencias natnrales,

E l ¡ocal qne ccnpan loa colecciones que forman 
e l  Mosco, cedido provisionalmente para eete objeto 
á  fines del siglo p isodo, m ientras se term inaban las 
obras del suntuoso edificio qne h o y es Museo de 
F inturas, y que en aquella época se destinaba á Mu- 
eeo de Ciencias N aturales, es insuficiente de todo 
pnnto para que se hallen expuestas como deben es­
tarlo las colecciones que alH ee guardan. E n  ¡a m a ­
yor paite  de las salas los ejemplares, más bien qne 
ordenados, están almacenados dentro de los arm a­
rios, y esto por falta de sitio; así como en muchos 
tasoB no guardan los colecciones el órden científico 
Ñtic lea correeponderis, por la misma causa. A  esta 
falta de local, obedece también el que otras colec­
ciones estén alnsacenadas sin podar servir para la 
Enseñanza ni aun para estudio, como acontece coo 
ju c h a s  de m iaeraies y rocas, con algunas do verte- 
tTjMloe, y an general coa las dc conchas, que insta- 
p das, constituirían indudablem ente nno de los más 
te llra  y valiosos ornato» del Museo.

Con respecto á los colecciones en sí, poco he de

Vapores caseros

tros dios hasta el punto de que hace máe de veinte 
años DO se realiza excnrsion alguna oficial en dicho 
«entro. Los hermosas islas de Cnba y Paerto . Rico 
y el Archipiélago filinino, qne debieran ser para  el 
Museo objeto de preferente atención y estudio, ba­
jo  el doble punto de vUt» nacional y científico, han 
tenido la misma suerte qne loa demás países, pu- 
disDdo asegurarse que todos loa trabajos realizados 
por españoles para  conocer la fauna, 1* flora, ó la 

dos islas, sc deben á la ioiciativa par-p»r-
científicos ágenos al

ge» de las cita
ticnlar ó á la de otroe centros 
Museo.

F ieilm ente ee cotnprend erá qne no reaüzirdose  
excursiones científicos, faltarán en el Museo colec- 
c ones deejem plares duplicados, y por tan to , que no 
podrá éste establecer reíaeiones de cambio con otros 
establecimientos análogos, relaciones de cambio qne 
ion el medio más «ficíz de aum entar y completar 
los colecciones do todas clases. Y  en efecto, ei M u­
seo, conociendo sus fuerzas eu esta punto, se man­
tiene en uaa prudente reserva y no ee relaeiona con 
ningnn otro da sn clase, nacional ó extranjero.

P ara  term inar eeta rápida enumeración , añadi­
ré  que siendo todas las enseñanzas qne se dan en 
el_ establecimiento esencialmente prácticas, de la 
misma m inera qua lo son todos los estudios de in­
vestigación que en él pedieran hacerse, no existen 
allí UboratoricB, n i cámara para la fitografía, n i' 
estafas de ninguna especie; nada, en fin, de lo que 
es necesario é indispensable para la realización de 
estos trabajos con la precisión y minuciosidad qua 
requiere el estado actual de adelantam iento ea que 
que se encuw tr- n las ciencias naturales.

A nte esta absoluta falta de medios se estrellan 
neceBaiiaments loa buenos deseos de los profesores 
que abordan eetudirs especiales, y á esta causa d e­
be atribuirse, fin duda alguna, el que nuestro M u­
seo no contribuya en mncho, ni en poco, al movi­
m iento eicntifico qnu ^ u  de manifiesto se observa 
en otros países. A  principios del presente siglo em­
pezaron á  publicarse loe ael Museo de Ilisio-
ria Natural de M adrid, donde aparecían los traba

bien el reflejo del incalificable abaniono en que han 
tenido estos estudios, siempre tan necesitados do 
protección oficial, todos los gobiernos desde hace 
m uches años. Sostener ta l y como hoy se encuentra 
«i único centro en España destinado á estas ense- 
fiarza», ee contraproducente y ridículo. Llam ar Mu­
seo de Ciencias N aturales á un estahiecimiento do 
enseñanza cuyas colecciones son tan viejas como 
pobres, donde no sc hacen excnreiones científicas 
pequeñas n i grandes, donde no existen laborato­
rios, donde no se pnblica cosa alguna m ala ó buen* 
que pneda citarse, y que permanece como petrifica­
do an te el creciente movimiento científico qne por 
todas partes se observa, es hasta-inocente. Seri* 
menos vergonzoso par* España suprim ir en el p re­
supuesto las partidas consignadas á este fin y las en­
señanzas que con ellas se relacionan, á m antener 
éstos en su  estado actual.

J ,  G o o o e z a .

LA VIRGEN DEL SOTO

E l mes da Mayo toca á  su  fin. Las flores de la 
prim avera alcanzaron au mayor grado de perfam e y 
esplendor. Lss opacidades, las turbulencias, los vien­
tos arremolinados henchidos de humedad^ qne im ­
peraran como dueños y sefiores en los comieozos de 
la  poética estación, dejarán poso á  nn am biente t i ­
bio, aromoso, oxigenado; las gotas de rocío qne an ­
tes se escarchaban en loa pétalos de las flores tem ­
pranas, esmáltanlos obora dándoles vida y frescu­
ra. Las rosos silvestres y las madreselvas asomaban, 
ya confiadas y sin tem or, por en tre los racimos de 
zarzamoras. Las caducas encinas, los álamos enhies­
tos, los fresnos vigorosos y el espeso chaparro, des­
plegarán todas BUS galas verdes, todo su m anto ám -

, . plio, formado con hojas, retofios y ibrecillas que al
jos de los naturalistas qu e  por aquellos años ocupa- |  menor soplo de aire se esparcirán para te je r la al­

fombra ofrecida por ellos como tributo  al árbol que 
1«B cjjo ¡ engendro.3^en

Los régatiílos deslizábinse sUoaciosos brillan-lo 
como cintas niqueladas por entre la hierba qns por 
doquier ciecia á f u s  anchas, mezclada con chiribi- 
tash lancas y azules y rojas amapolas; los pájaros 
cantaban sin descanso, m ientras revoloteaban de un 
lado para otro, y los chotilloa y potrancos de la vaca­
da y  yeguada que, por ser época de ello, pastorea­
ban en tales sitios encantadores, alternaban para 
solazarse y corretear dando pequeños mugidos y re­
linchos de alegría y contento.

E l pusbleoillo serrano, dueño de aquellos luga­
res, ce ebra su acoefumbrad» fiesta anual en honor 
á la Virgen del Soto, su patrón». L» imágen vene­
randa es pequenita y tosca; el vestido qne lleva 
puesto es de soccül» te)* azul, galoneada con estre­
cha cinta de plata. E n las orejas luce bonitos pen­
dientes de piedras fal.ias y en el pecho sostiene su 
joya más valiosa: un gran medallón con unas cnaa- 
tas perlas qne circundan el busto del Redentor. P e ­
ro si sus ajhsjaa y ropaje son pobres, ea cambio los 
arbustos silvestres dieron sns flores p sra  que se la 
hicieran bellas coronas y ramos preciosos, quo exhi­
be la virgencit» en la cabeza y en los brazos, hallán­
dose otros ramos desparramados á sus pies sobre las 
rústicas andas.

Deepnes de I» función religiosa, la imágen es 
llevada en procesión á su erm ita, qne está en io más 
espeso é intrincado del monto. L a campan* de la 
iglesia del pueblo despide con vertiginoso volteo á 
aquella huéspeda celestial. E n  sus sones agudos y  
vibrantcs_no hay los tonos alegres que tuvieron el 
dia anterior, cuando anunciaron la llegada al tem ­
plo hum ilde de la Reina de los Cielos.

La precesión va andando despacio por entre la 
arboleda. P or llevar á I» imágen disputan y rega­
ñan loR mozos todos del lugar, que, aquel día, lucen 
la ctmÍF» m ié fina, el chaleco más adornado y las 
abarcas mejores y m ié  nuevas. E l cura, metido ea 
su cacuilon, qne le viene ancho, descubierta la cal­
va esboza, canta religiosas preces en unión del sa- 
ciÍFtau, nn hombrazo corpn ento que. con sn voza- 
rrrii aguardentoso, no déj^* oir la débil y coscada 
vocecilla del sacerdote. É l mozo qne allá delante 
conduce el pendón, pónelo tan alto, haciendo gala 
de su pulso y m usculatura, que' la crnz sobresale 
por encima de los frernoB ^ encinas; loa gallardeoa 
de la tel» que mueve la hris» producen el terror en 
los pajarillos que juguetean por entre el ramaje. E s 
de ver lo serio y finchado qne va el otro mezo que 
lleva I» manga; no parece sino, a! contemplar au as­
pecto algo fiero y receloso, que custodia y guarda 
inapreciable tesoro.

L» m ultitud qtia sigue á 1* procesión es vari» y

Síntorefca. Dominan en ella loa colores rojo y gnal- 
0  gue las zagalas «Fcogen pora sus manteos y  pa- 

ñne oe y la blancura de los camisas limpias que lle­
van los hombres. Luego, en segundo térm ino, vénse 
otros matices máe apagados, com oel pardo de las 
capas, calzones y chaquetas y el negro de los som­
breros... E l sol centel e* sobretodo aquel conjunto 
rico en colorido; arranca vividos destellos de loa 
piedrca falsas de la virgeacita, de I» casulla del ca ­
ra, de Icsbotoncilloa metálicos conque les aldeanos 
adornan su ropaje y de lss gruesas [agujas y clavi­
llos que ostentan las mujeres en sus rodetes.

Y a se acerca la comitiva á  la pequeña erm ita 
medio escondida entre el foll»je;ya el esquiloncillo, 
en gozodesheeho, repicotea como diciendo; «Ya lle-

§ó, ya llegó,"» m ientras doa ó tres chicueloa encien- 
en á toda prisa ias velas del a ltar y esparcen i  bra­

zados por el suelo cacturao, tomillo y madreselvas.
E l pendón entra el primero en la  erm ita, incli­

nándose mucho par» pasar por la puerta  b a ja  y no 
muy ancha; viene despuea la mango, que también 
hoce su  reverencia ol entrar en ei santuario, y luego 
la insignia y detrás la imágen y ol sacerdote y, en 
fin, la m ultitud que se estrecha, se empuja y ae co- 
¿ca ai penetrar en el recinto cual impetuoso to ­
rrente. E l gaitero y tamborilero tocan hasta más no 
poder, subidos encima de un  banco colocadp en ia 
parte trasera de la iglesilla; las plañideras notas de 
1* dulzaina y e l  redoble marcial del tam boril, queen 
su  toque semejan algo asi como la  M archa de infan­
tes, despiertan el entusiasmo y la alegria eu aque­
lla m uchedum bie campesina. A  las mozas las ba i­
lan los pies; algnna, sin  poderlo remediar, hace una 
pequeña cabriola, corriendo luego asustad» y rubo­
rosa i  esconderse entre las otras, segnida por la  a e - ' 
vera mirada del padre cora.

Terminada la ceremonia religiosa qne se celebró, 
y* m etida la Virgen en tu  hornacina, oido el sermón 
que trabajosamente pronunció el anciano ministro 
del Señor,entre í ses, pausas y comas infinitas, e x ­
tiéndese la aldeana m riltitud por los alrededores 
de la erm ita, y c l l i , i  la  sombra de la arboleda, des­
pacha regocijada los asaos y ensaladas qne trajo  
para m erendar, miei-tras que e l vinillo de Ribera, 
acre y flojo en demasía, refresca los gaznates.

La gaita  y el tam boril no tardan  en llamar á los 
mozos y mozos,que corren s u e ío s o b  á  bailotear en la 
cercana pradera,y h a tts  la noche dura la fiesta, á U  
cual Buelen acndir muchos gentes del contorno.

La virgencita no irá  en rancho tiempo al pueble- 
cilio á  v isitar á 1( a pe bre» eerranoe que, en cambio, 
cnándo unos, cuándo otros, no dejarán de ir  á  pros­
ternarse de hinojos ante ella para pedirla, á más del 
remedio á  eus malee, la salud de la vaca enferma 
del bazo, Is de la borrica atacada del muermo, una 
llnvia benéfica ó unos días de sol para sns terrnños; 
que ea mucha y grande la  fe que aquellos sencillos 
aldeanos tienen en su patrón» la rirgencilla del 
Soto,

SlLTEBIO  CE OCHOA.

Segovia.

Ayuntamiento de Madrid



EL  QLOBO

CASTILLOS EN EL AIRE

Deede que Bonlanger triunfó en algungs distri- 
tOB eleetoralM andan los m onirqnicos y loa im pena- 
li8t»a haciendo calendarios sobre la fecha en que cae­
rá  la actual forma de gobierno para eer au ititu ida

*^’’̂ * é e p e ra n z a s  han crecido tanto  en los últimos 
meses qne, A jn sgar por lo que dicen los pe rió d ica  
enemigos del sistem a parlam entario, los días de la 
República e s tin  contados. _

Bonlanger acaba de decir en Londres * nn  re* 
porur qne en causa estará representada en la próxi­
m a Cámara por 68 diputados, de cuya TÍctoria no se 
puede dudar; los monárquicos aseguran qne aum en­
tarán considerablemente sus fasizas, y otro tanto  
dicen los imperialistas.

De suerte qne s i estos cálenlos no fallan, la tu tu - 
ra mayorío se compondrá de los tres  grupos unidos 
en el pensamiento común de derribar las institucio­
nes vigentes. , , , ,  ,

Cada cnal tiene el derecho de formarse los iln - 
eiones qne quiera, y no hemos de regatearlo nos- 
ctios á quienes discurren de ese modo.

Veamos de qué manera se desarrollarán los su­
cesos y cómo se presentará la  grave crisis, á  cnyo 
térm ino está la  restauración.

Despnes de las elecciones generales del próximo 
Octubre, el presidente de la  llepáblica y el Senado
SonJiAí. «B BU» rooloSir la iuTaoioo, graa.ao *1
presupuesto de 1890 qne la  Cámara actual dejará se­
guram ente aprobado antes de cum plir el térm mo 
de su  mandato. D urante este periodo d e u n  año, la 
O im ara, compuesta en BU mayoria de los tres ele­
mentos aliados, no podrá dar el asalto definitivo, 
porque ol Senado y la presidencia de la República 
tendrán fuerza legal snficieute para rechazarlo.

Pero en cnanto trascnrra el año se presentarán 
laa dificultades, y entcncea será cuando la Cámara 
tome el desquite. La Constitución ordena qne los 
presupuestos se sometan a l r* rlam ento  a l concluir 
cada ejercicio; con no aprobarlos se plantes el con­
flicto. A nte esta aotitnd do la Cámara, el presiden­
te  se verá obligado á pedir al Senado la disolución; 
la  disolución será concedida, se procederá á cuevas 
elecciones, y corao los tres  elementos consabidos 
tienen mayoría en el pais, vencerán otra vez con la 
mayor facilidad y se repetirán con exactitud m ate­
mática loe acoutecimientos.

l ’ara quo suceda todo esto es m enester qne tra s ­
corran dies y ocho meses. E l plazo es bastante lar­
go, pero asi lo requieren los circunstancias, y hay 
qne pasarpor ellos. ,

Tenemos, pnes, dados los cálculos de los a u a io s , 
el conflicto en perspectiva, y á la Cámara luchando 
contra dos órganos del poder tan  esenciales como el 
Senado y la Presidencia.

Pero ¿cómo se h a  de verificar el tránsito  de la 
República á la restauración? Es decir: ¿mediante 
que artes milagrosas se resolverá la crisis snprema? 
P nes de nn  modo mny sencillo.

Como á  los monárquicos no les convendrá la res­
tauración del imperio, n i á  loe im perialistas la res­
tauración de la  monarquía, los dos bandos acallarán 
BUS respectivas ambiciones, y de común acuerdo es­
tablecerán una República representativa á cnyo 
frente colocarán al famcBo general Boulanger. Lle­
gados á e íte  pan to , comenzarán ¡as lachos intesti­
nas; Bonlaoger dim itirá ó eerá arrojado por la fuer­
za, y cn medio de la confusión nniversal, triunfará 
la cansa que cuente con más partidarios, más me­
dios y rneior organización. . , , ,  ,  , „

¿Y sí Bonlanger, dueño de la je fa tu ra  del E sta­
do, no consiente en d im itir n i en ser derribado?

L a supoeicion salta á  U  vista, pero los aliados 
no qn iertn  ni pensar en ella. Creen que el general 
no tiene más elementos de valla qne los qne los 
reaccionarios le han prestado y que la figura caerá 
<n cnanto le falte esta base.

Tales son lo» cálcalos en qne se entretienen los 
enemigca de la  República. P or inverosímil que pa­
rezca, estos son los cuentos qne_ hacen periódicos 
muy cnerdos y escritores m uy avisados.

Afortanodomente no ocurrirán los cosas asi. 
N uestros vecinos so preocupan ahora del éxito de 
Ib Exposición, y  bosta muv entrado Agosto no rena­
cerán las agitaciones políticas. E ntretan to  se apa-

f arán muchos entusiasmos boulangeristas y ss en- 
tiaián no pocas adhesiones monárquicas.

Cnide dnrante esta tregua el gobierno de adver­
t ir  que la  República será conservadora, y que bojo 
eila la paz y todos los intereses sociales estarán ae- 
gnios; dem uestre por ens actos qne la sitnacion no 
corre peligro de inclinarse á  1* izquierda, y viva 
confiado en el éxito de las elecciopes.

N i diea y ocho meses, como dicen loe m onárqui­
cos, n i diez y ocho siglos son tiempo suficiente para 
derribar la República, sí sus hombrea saben cum­
plir con los deberes elememAles del gobierno.

de que puedan o ir  m isa lo# dumingos y  í ia s  de fiesta, de  que 
b a tta  »e veían  p r ira d o i  por las hora* de  trabajo  qu» tienen 
«so» dios, iguales S l»s d v m is de  la  semana.
I  A l efeclo se  lian  jiro jiorcio iiado  cap e llá n  y  c a p i lla , con iie  
se  c e le b ra  e l  s a n to  sacrific io  *  la  h o ra  q n e  t i» n s n  w u é llo s  
p o ra  t ím o z a r ,  h o ra  q u e  em p lean  e n  o ir  m isa  y  to m a r despose  
u n  r r f r ig e t io  d iq m e a to  d e  an ic m a o o  p o r  n u e stro s  jó v en es.»

Mny bien nos parece la obra m eritoria da esos
jóvenes. _ . . .  , i

Y  no nos extraña el recogimiento con el cnai, 
segnn el colega cuyas son los líneas trascritas , oyen 
los barrenderos la  sonta misa.

Porque suponemos que no será menor la devo­
ción con que oigan el desayuno los infelices barren­
deros.

Dice nuestro  colegs E l  Correo:
«El Congreso católico continúa atrayendo u n  g ra n  con­

curso; hoy una parte de la sesión ha estado muy movida, 
demasiado m o T Íd i, d ado  cl carictcr de los c o n g re g a d o s .»

P ues 0 8  natural.
Se publica un  periódico, E l Mocintiento Cato.tco, 

qne es órgano del Congreso.
Y  habia qne justificar el títu lo .
Adem ás, es lo que dicen loa buenos católicos gne 

ven á la llig in ia  por la  mañana y aplauden en San 
Jerónim o por la  tarde;

¡Ande el movimiento!

Crisis económica.
D ó f i f t i t  e x t r a o r d i n a r i o .
Fincas embargados.
Emigración constante.
Desfalcos y robos.
Bneno, y ¿qué nos im porta todo eso?
Lo im portante es averignar, coa el sábio carde­

nal González, «el tiempo troscnrrido desde qne apa­
reció A dán sobre la tierra.»

Sin duda para averiguar el que f a lu  para que 
volvamos i  la toilette de aquellos tiempos.

teresan tee , á lo s  cuales contestó la procesada qns 
uo  recuerda lo qne hizo en aquellos momentoe.

—¿Dónde estaba colocado el armario de Inua?
—Segan so salia de la  alcoba de mi señora, en el 

gabinete á  la derecha.
—Entonces, ¿cómo ha dicho u sted  qne habian in­

testado abrir cl oim orio, si estaba cerrada la  puerta 
delgabinete?

 iyoy á explicarlo, señor. Cuando subió Dolores
abrió l a  puerta  d e  l a  sala q  nitando los pestillos de 
arrib a  y de abajo. Uno de los pestillos se rompió, 
entró  Dolores y quiso forzar el armario. Todo esto 
ee puede comprobar.

—U sted  ha dicho que el perro conocía á  Dolores. 
¿De qué?

—P ues de qne Dolores habla estado en la casa á 
pretender dos ó tres  veces. Además cl perro no h a­
cia nada estando conmigo. N o  tenm de fiero más 
qoe la  apariencia y e l tam año, pnes jam ás se metió 
con nadie en la  calla.

—Sn hermano de nsted, qne estudia veterinaria, 
¿le proporcionó el narcótico par*  el perro?

—Y a he dicho m uchas veces qne no hubo ta l nar­
cótico.

—¿Conoeitt el perro á su herm ano de nsted?
—No lo vió nunca.

T .\ A C C IO N  P U P U L A R  
E l Br. R uiz Giménez interroga tam bién á l i  

procesada.
—Cuando m nrió Evaristo A bad, ¿con qnién fné 

usted  á vivir.
—Prim ero con Rafaela Escobio, luego con María 

Avil», y por últim o entré á servir en casa del señori­
to  M illan, donde estuve dos meses.

—¿Quién dió informes de usted  en casa dol señor 
MíUsn?

—V erá usted , yo supe por Sebastiana ?n Zapatera 
■ Sr. M illan hacia falta una criada.

Exclama E l D ia, tras  de hacer el programa po­
lítico-parlamentario:

«De«pues es srentiiraJo siijioner lo qito siieeJcrú; pues 
eo política, cisato máa sccin|>cCia el l>ar'>metro en señalar 
tcm|>eslades, más pronto se disí;>aa las tormentas.»

P o r si ó por no, el Sr. Bagasta, despnes de con­
sa lta r los observaciones de Arambnco (que al cabo 
es micistcTÍal), debe llevar nn paraguas.

DE lA

CA ENCARRAL
S E S IO N  D É C IM A C U A R TA

ECOS POLÍTICOS
Aquello de empezar el credo por el Poncio P ila- 

to  i s  cosa de menor cuantía, si ee compara con la 
manera de proceder y dar noticias que han piuesto 
en uso los periódicoa encargados de sustitu ir á la 
cent abida justicia histórica.

Escribió ayer FA JAheroX:
Bueno e t empezar.

Dice anoche L a  Epoca:
tlAÍmpresio)» «ue lis «acalo ol público de las ultimas se­

sione# C4  liestivorahle í  Vazqiier Varela, y no nos recatamo» 
(Je inaiúícBtarlo jrón U imparcialidad que hemos procurado 
cDiiservar desde que emiiezú i  instruirse este proceso, i

Hecho lo cnal, ee quedó el referido periódico tan 
á  gusto.

•  «
Ahora bien, lo que L a  Epoca habia escrito éralo  

siguiente:
« L a  iin¡re#ionqueha sacado el piiblíco délas últimas 

es desfavorable A Vázquez \  arela, y no noa rsca- 
iainos de raanife-tarlo oon la imporciaUdad cjue hemos pro­
curado conservar desde que empezó á inalruirso este proee- 
K> No puedo Dcgarse. sin embargo, que so ©zagera la im- 
IK>rtancia de algunas declaraciones. Vca»e lo que dice El 
Globo dc U que prest > la marquesa de Benzú:

«Insistió mucho la testigo en que doña Luciana bahía re- 
antes del crimen, 30 otirado del Hanco de España, poco 

4 0 .0 0 0  duros. - . . , .Pues en el fobo 357 de los autos, si no mientes lo» estrae- 
los imiívso». figura lo siguienw:—Un oficio dcl ^noo  espe­
cificando to» valores del Estado que ten w  a llí  dona Lucia­
na Borcino, cuva renta nteiende en dos años á  IS  OSÓ 
pételas, s in  que Unga cuenta corriente, n i depósito 
de alhajas, n i dinero. ,  ,  ,  ,

Insistió mucho también la tesligo cn que i  doña Lnciana 
ee le había saltailo algún diente. . . ,

Y el dentista Br. Carpintero ba declarado cn los autos y 
en el juicio oral (a preguntas de la acción popular) gu» doña 
Luciana Borcino desde hacia muchos anos usaba den­
tadura postiia  entera, ¡/dc las que llam an de re­
sorte..s

E l Liberal se ha contentado con las primeraa l í ­
n e a s ,  y  b® sTtprimido bonitam ente el resto.

A sí, con toda esa bnena fé, es oomo se Aoce la  
verdadera luz, ee ilustra  i  la opinion popular, y se 
ponen de relieve todos las p ícm Iím , ahomigsciones 
tí inforBiftliáftdéfi de 1& fementida justicia histónc®.

Noticia que hallamos en un  colega:
•Refiero un periódico que dos jóvenes, ilustres por su 

nombre, j  más aún por su piedad, han concebido la santa 
obra de propoKíoaar á los bat/endtres de U cotia los medio»

Si vale emplear, para un  acto tan  severo y so­
lemne la fraseología m undana, pudiéramos calificar 
de dia de moda oT de ayer.

A  la  una y media entró el tribunal, y poco des­
pués los procesados, qne fueron acogidos por el pú ­
blico selectísimo con grandes murmallos.

E! Br, P erez  do Soto pide interrogar á  llig in ia , 
y asi lo acuerda la  Sala; pero antes se dió lectora al 
escrito de qne hemos hecho referencia, no ain qne 
el Br. G aliu ia  pidiera fuera leido antes el so to  de la 
Bala que lo h a  motivado.

A  esto no accedió el presidente.
E ste , leido el escrito, dijo que, aegun la le y ,  la 

renuncia del letrado implicarla ls  sospension del 
juicio, y á sato ae opona a ley. L a Sala no adm ite la 
renuncia.

E l Br. Galiana haca constar su protesta y ss  re­
signa á continuar la defensa, aunque reconoce que ea 
imposible habiéndosele negado la  práctica de las 
pruebas que proponía en an anterior eacríto.

O TR A  T E Z  H IG IN IA  
Perez de Boto.—¿Rscuerda la procesada oon se­

guridad cuándo tuvo lugar la m uerta de doña Lu- 
ciana?

H iginia.—^ t r e  dos y doa y media de la  tarde.
P . de S.—¿Qué calles tomó al salir?

—Ga una ca lleen  la que habla una obra y 
una cerca de tablas, me estaba esperando Dolores, 
que habla salido antea qne yo.

Doloree tuvo que arrancar las mangas del cuerpo 
del vestido qne se habian manchado de sangre. Tam­
bién se mauchó el delantal, que era oscnro, pero no 
se lo quitó  porque las manchas no leealtaban.

Yo me manché algo U  chambra blanca que t e ­
nia puosta, es decir, me la manchó Dolores cuando 
entró en la cocina.

E n  ia cosa podria haber media docena de llaves, 
pero yo no vi más que un í. Dolores me dijo despnes 
del paseo: «Yete á casa, porque allí tienes tu s  pa­
peles, loe encontrarán y te  bascará la justicia.»

E lla  me dió instrnccioues, y entre lo que ma dijo 
y lo que yo añadí... pues... (Rum ores.)

P .  de B.—¿Por qué nombró á u a  D . M iguel eu 
an prim era declaración?

I I .— De la  misma m anera que pude nom brar á 
usted.

P .  de 8.—¿Oonoce á D. M iguel Rico?
H .—Aquí lo he visto por vez primera.
F . B.—¿Estuvo su hermano de usted  dias antes 

del crimen en cosa de doña Luciana?
Higinia se descompuso, y con acento de rabia é 

indignación, dijo;
 ;A m i no me pregunte usted esas cosos! ¡Mi

herm ano no ha ido á  ninguna parte , sabe usted! 
P residente.— ¡Orden!
H ,—No quiero que se me falte. Mi hermano no 

sabe nada. E n  la casa no hubo m as personas que 
Dolores Avila y yo.

P . S .—¿Almorzó nsted en Is  cocina de la  casa 
de doña Luciana el 1.° de Ju lio  con una mnchacha 
que iba á  en trar en la casa de sirviente y  usted le 
dijo  que por aquel dia no se quedara?

 N o, sefior; aquel dia no almorcé; tom é choco­
late m uy de mañana, y  despnes nada hasta que fui 
con Dolores al Bóteno H.

—¿Conocía usted ol hijo de su seiiors?
—Cuando yo tuve el cajón con m i Cojo frente á la 

Cárcel-Modelo, estnvo el Sr. V árela doa vecea be­
biendo agua y aguardiente; pero m ientras yo estuve 
en la casa uo lo vi nunca, n i aabia qne fuera aquel 
jóven hijo  de mi señora. _ #

—Entonces ¿de qnién era la  camisa y demás ropa 
blanca am ontonada sobre el cadáver y que ten ia loa 
inieiales J .  Y?

—P ues muy sencillo; porqne el señorito ten ia la 
ropa en sn casa donde habia estado anteriorm ente; 
además alli habia otras ropas de hombre.

—Cuando fuá usted por la  mañana á  la compra 
¿habló usted con alguna persona on la  plaza do Ca­
puchinos?

—N i sé dónde está eea plaza, u i habló con nadie. 
—¿Conoce nsted á  la portera de la cosa de la calle 

de Eguilua?
—N i la habla vieto nunca.
—¿Baba nated si esa portera ten is  amistad intim a 

con algnn presode la Cárcel Modelo ó con algano de 
loa etnpleadoe?

—No sé nadado  eso.
Sigue preguntando el letrado si H iginia echó el 

cerrojo de la  puerta , si evitó que la campanilla so­
nara al tira r  del cordoa y otros pormenores poco in-

qne en cosa del
Me presenté, dije que no podio dar informes porque 
hasta entonces no habia servido, pero que yo era la 
dueña del cajón aitnado frente á la Cárcel, y que h a­
biendo m uerto m i cojito, tenia necesidad de ponerme 
á  servir.

Los nifioa del Sr. Millan, que me conocían de 
haber jngado frente á mi cajón, dijeron: «Si, mamá; 
es H iginia la que vívia ahí en frente». Entonces la 
señora me adm itió sin  más informes.

Estuve dos meses en la casa mny á  gusto de los 
amos; pero yo quería irm e, porque, fraucomente, 
me gusta dormir, y alli tenia que estar planchando 
bosta las doa de la  madrugada. U na vez pretexté nn 
quehacer urgente y no volví eu dos dios.

—¿Ea cierto que por esa fa lta  la regañó el Br, Mi­
llan coa violencia?

—¡Nunca! (volviéndose hacía el Sr. M illan.) Qae 
diga el señorito si á mi me regañó aiguns vez. _ 

Deapues fof á pretender á uu hotel del barrio de 
A rgüellcs, donde dije que pidieran informes mioa 
ea casa del d irector de la cárcel. Me contestaron 
que volviera al dio siguiente: fui coa Dolores Avila 
y n o  me adm itieron, porque ya tenisn  criada. Dolo­
res faé  otra vez i  pretender y lo contestaron lo 
propio, .

Luego encontré á los niños del señorito M illsn, 
y P ep ito  me dijo: «¿Sabes, H iginia, que han estado 
en casa á pedir informes da t i ,  y mamá contestó qne 
eras buena, trabajadora y lis tí ,  ñero que habías fal­
tado dos noches á  dorm ir á  casa?»

—¿Qaién le indicó á nated la casa de dofia L ncia- 
na para ir á pretender?

-D o lo re s  Avila, que Taliéadoaedo u a  tabernero, 
amigo suyo, me sacó una cé lu la  personal fa'.sa á 
nombre de Isidora.

—¿Cónio se llama ese tabernero?
—No sé quién es.
—¿Ni dónde vive?
—B l, señor; aunque ignoro el nombre de la  calle, 

pero es en una de las que desembocan en la  de A to ­
cha, hacia... (H iginia observa que el letrado do Do­
lores A vila hace signos de incredulidad, y se re ­
vuelve con ironía;

—Yoy, voy, Sr. Perez da Soto, voy á explicar 
dónde vive ese tabernero. Y , con efecto, da talee se­
ñales y tsn  precisas, que apÁ'ece claro gue el ta b er­
nero está estableciio  en la  Costanilla de los D es­
amparados. ,

Además dijo  qne estaba casado con una sobrina 
suya, y qne antes de set tabernero habla ocupado 
a n a p la z i de alguacil de oaoeque... vigilan á tas mu- 
jeres.

 ¿Y cómo overiguó doña Luciaua el nom bre y
condiciones verdaderas de usted?

—Pnee faé  una vez que yo estaba refiriéndolos 
últim os instantes de mi coja, y al repetir 8 U3_pala­
bras: «Sólo siento lliginia  dejarte solsn me dijo  m i 
señora: ¿()on que te  liamos Higini*? Y'o entonces 
saqué mis verdaderos papelea, y en presencia de m i 
señorita rompí la cédula falsa. A  la  casa Rotó poca 
ropa, obedeciendo instrncciones de Dolores, do 
qnien era yo instrum ento.

—Luego ¿estaban ustedes de acuerdo?
—Sí, señor; eetáboroos de acuerdo para ro b a rá  la 

señora.
—¿Conocía usted á  V a'cU ?
—Ya he dicho que si, de verle en_mi cajón, pero 

ignoraba que aquel jóven faera <1 hijo  de m i seña­
ra. E n e l tiempo en que yo estuve en la casa no fué 
nunca el hijo.

 Y  ¿aquella jóven que d ijo  usted que había es­
tado eu la cosa pocos oíos antes?

—No recuerdo ai lo dije; pero es posible q u e lo  
haya dicho, como otras mochas m entiras. A lli no es­
tuvo n ingana jóven.

—A ! abrir á  doña Luciana, ¿qué hizo UBted?
—Dolores no so quiso m archar, porque me dijo 

que no ten ia qne comer, y que había de robar alli; 
y yo entoncee, para evitar escándalo, rae eché eobre 
m í señora, y detrás la  Dolores, lo cnal qoe m i seña­
ra  no se pudo defender, porqueílevaha guantes, som­
brilla y una cola do m erluza, y después de sujeta 
fué cuando la Dolores dijo; «Esta t i ^ . .  noe va A 
comprometer», sacó uaa navaja y le dió las pnfiala- 
das; yo me marché y ella la arrastró  hasta  dentro de 
la  sala.

—Pero ¿dónde ocurría eso? ^
—A l entrar le d l en el pasillo una ta rje ta  del ca­

ballero que habia estado, y cuando mi señora sacó 
loe lentes y se puso á  leerla, f ré  cuando yo la cogí 
por el cuello, y al queter g ritar le tapó la  Dolores 
la boca y no pndo mas que dar doe voces pequeños. 
Esto  faé en el pasillo, y 1* arrastram os hasta la 
puerta  de U  sala, que yo no sé quién de nosotras la 
abrió , y allí la arrojamos ai suelo.

—¿Dóade estaba el perro? .
—E n la cocina encerrado. Cuando yo ful por el 

Cubo de agua salió el perro hasta la  puerta del gabi­
nete, y allí comenzó á  aullar ó llorar. Yo lo cogí y 
me lo llevé á la cocina, le  puso el collar y despuea le 
arrojé á  pedazos toda la carne dispuesta para el prin­
cipio, un cuarto de k ilo  de vaca, y por ú timo lo vol­
ví á encerrar. Ju ro  i  la Sala que el perro no tomó 
o tra  coa*.

—Y la chambra de usted  ¿dónde la  dejo?
 L* eché encima de m i señora, en el monton,

>or consejo de la  Dolores, para que desaparecieran 
as señales. ,

—Y  las medias de doña Luciana, ¿quién se laa 
quitó? , . ,

—Dolores se laa quitó, como también los guan­
tes, para sacarle una sortija , aunque luego dijo que 
se la iba á  volver á poner paia qne creyeran que no 
habla robo.

—Y  lae llaves y la navaja,¿qué hicieron de ellos.
—9 j* Dolores me dijo en la  cárcel, al pre gnntarla 

yo por los alhajas, qne la  navaja la  habia tirado A 
nna alcantarilla y las llaves las fué arroj ando por 
lae calles. . , .

Dolores Avila seguía este interrogatorio con 
aparente impasibilidad, A veces hasta con atención.
Su rostro  terroso se tom ó en lívido, movió la  cabe­
za nerviosamente, aunque 6a ocasiones parecía afir­
m ar lo dicho por H iginia, y  A intervalos m urm ura­
ba: ¡infame! . ^  ,

A l llegar á este punto del interrogatorio, Dolo­
res se levantó, irguió su menguada personilla, y sin 
calor n i energía, como si con ella no fuera la  cosa, 
exclamó:

—¡Señor, esto no se puedo aguantar! ¡Eso es una 
calumnia y una mentira!

H iginia.—L a verdad siempre sale.
D o lo res .-E so  es m eutira, ¡mala mujer!
E l presidente impone silencio y obliga á  Dolores 

á que se siente. E l público m urm ura , de la energía 
de presidente, que eu esta ocasion bien pudiera re ­
su ltar poco hábil, pues es fácil qno de aquella lu ­
cha felina entre las dos m ujeres hubiera resultado 
algo im portante.

—¿Y los alhajas?
—Las sacó Dolores en un psfiaelo del moco.
—Pues ¿no habia declarado que ao llevaron ea 

cabás negro?
—U sted lo entiende mal. Lo qus yo d ije es que 

Dolores había sacado el dinero y las alhajas de un 
c a í i í  negro que habia ea el armario, pero que luego
las puso en el pañuelo y  volvió á  dejar la bolsa en
el armario. A si se lo dije al señorito Millan.

Contoatendo á otras preguntas, dice qne no pue­
de precisar la hora del fuego, pero quo senan las 
OQce de la noche, y que la  idea y la preparación del 
fuego fué, como todo, de la  Dolores, y que no sabe 
á qué se deberían los pedazos de carbón que había 
ju n to  al cadáver. Despuea, en la cárcel, añado, la 
prim era vez que fué el Sr. M illan á verme, la conté 
lo qne al juzgado, pero yo imaginé echarle la culpa 
á  ese D. Mignel, diciendo que éste me había llam a­
do, aconsejándome quo echara el cerrojo, y yo lo 
habia hecho, por lo cual mandó recado al b r. M i­
llan para decirle esto, á ver qué me aconsejaba; fué 
y me dijo que no hiciera eso y qua contase la  ver­
dad I porque esto me podria favorecer; entonoM, yo, 
defendiendo siempre á la Dolores, me eché la cnlpa 
á m í sola, y le dije al 8r. Millan que la  Dolores_ te ­
nia el pañuelo, y me contestó que él se lo pediría; 
vino la  Dolores y nos dejó un poco solas, en cuyo 
momento me dijo ella con mucha furia;

—¿Qné vas á nacer? ¡Que en loa cafés y en los pe­
riódicos ae echa toda la culpa al hijo y al Br. M i­
llan! ¡Ese hombre te  quiere llevar al patíbulo!

E l Br. Ruiz Giménez sigue interrogaudo ea bus­
ca de contradicciones á todo trance, ó H iginia re- 
plioa:

—No se canse usted en preguntar nada de las rnu- 
chas m entiras que he dicho. Ds eso no me acnerdo. 
Sólo me acuerdo de la verdad. ,

Afirma qne es cierto lo de la conversación,habi­
da en tre ella y Dolores desdo las celdas, si bien 
dice que no es verdad aquello de E n  buen lio nos has 
metido.

—¿Cómo es qne antes increpaba al Br. M illan A s ­
tray  continuam ente y ahora lo defiende?

—Porque antes quería salvar á Dolores y ahora, 
cansada de m entir, quiero que paguemos sólo las 
culpables (golpeándose las manos con el abanico) y 
qne se salven los inocentes.

M AS PR E G U N T A S  
E l Sr. B-.tella p-ogunta que cuántas veces salió 

á  la calle H 'g ín ia el di* del crimen.
—P or la mañana, á la compra; luego con Dolores 

en busca de los hombree que nos ayudaraa en el 
robo, y luego por la tarde.

— ¿Y  no salló tam bién eon el perro?
— SI, señor: bajé al perro, estando en casa Dolo­

res, para no dar íugat á la  sospecha de los porteros.- 
—Y a tenemos otra salida, dice el Sr. B otella go­

zoso, como si hubiera hecho un  descubrimiento, y 
olvidando sin duda que eso mismo ten ia ya afirmado 
la  procesada en la declaración que motivó Is suspen­
sión del juicio.

Higinia dijo despuea que la  llave pequeña en­
contrada entre las cenizas la vió ella días antea en 
el cesto de papeles y ropas que volcaron eohra el 
cadáver. , j-

Respondiendo a l defensor do V arela, fijó la d u -  
tancia aproximad* de la sala al gabinete y 1* colo­
cación del armario da luna.

D O LO R ES, N I EGA 
E l Br. Galiana pide in terrogar á Dolores. E sta 

se levanta con resolución y avanza hasta  colocarse 
cerca del sitio ocupado por Higinia. _ , ,

—E n  vista de lo que acaba usted  de o ír, ¿insiste 
usted eo negar?

—Insisto en decir la  verdad, y en decir que todo 
es u n a  calumoia, aconsejada por usted , como ha 
aconsejado otras declaracionss delante da mi.

llig ín i*  se levanta indignad*; no consiento, señor 
presidente, que ee falte é  m i abogado. , ,  ,  ,

—¿Acompañó usted á  Higinia á tom ar la cédula á 
casa del tabernero? . * ,

 Higinia me dijo que necesitaba la cédula par»
un negocio del cojo.

Higinia (riéndose); E sa cédula es de mucho an­
tes; DO era falsa, y me la sacó m i hermano.

Dolores: Me dijo que necesitaba un* cédula, y 
me habló de una cédula que le hacia falta para co­
brar una letra; pero yo no la acompañé á  casado  
ningún tabernero, n i ie«aqné ninguna cédula falsa.

L a interroga el fiscal, y *1 cabo resu lta  que Do“ 
lores conoce *1 tabernero; pero, y o»to lo d ijo  como 
si sintiera bullirle en las venas la sangre azul: No 
tiene parientes taberneros.

V A R E L A
E l Sr. BotíR* no quiere ser m eaos y solicita in ­

terrogar á  este procesado.
—¿Qaé celda ocupa usted  actualmente?
—L* celda número 73.
 ¿Por qué ha estado usted estos últimos dios en

la  onfe mería?
 Porque tenia una pierna hinchada.
 ¿H» hablado con usted alguien desde los des­

montes inm ediatos á 1* cárcel?
 Estuvo allí un Sr. Bermndez, que fné á  contar­

me qne A Medero le deacubrieron que habi* em pe­
ñado unoa biillautea. Caando ocurría esto estaban 
conmigo dos vigilantes de la Cárcel.

Despuea el Br. Botella leyó un párrafo da una de 
los cartas de Varela á su m adre, y en la cnal carta 
se hacían amenazas, para preguntar si el procesado 
habia repetido esas amenazas de palabra.

Várela.—Esas cartas eon del tiempo de m i pri­
m era prisión, y en época en gne yo daba disgustos 
frecuentes á  m i m adre por m i mala conducta; pero 
nunca la amenacé n i tra té  de rociar la  cama con pe­
tróleo. , ^ , ,

E l letrado, ignoramos con qué fines para la ue- 
fensa de María A vila, quiso que V arela refiriera lo 
ocurrido con au m aire  ©q casa de la  cali© del 
Barquillo, á  lo cual sa opuso, é hizo bien, el presi­
dente por considerarlo impertinente.

DESCANSO 
Nunca, como ayer, fueron los comentarios tan 

vivos, tan  animados, ta a  personales.
M ientras entre el público se discutía con viveza»

Ayuntamiento de Madrid



^  estrados, c«ie« de la m es*del tribunal, gritaban 
«arios letrados envaeltos en 1» severa toga.

¿ a  lucha b» perdido U  autoridad y la grandeza 
«ue corresponde Alas funciones de la  justicia; se ha 
techo personal, de amor propio, y no de conviccio­
nes firmemente arraigadas y sostenidas.

No queremos, n i por un momento, dar crédito a 
loe rumores qne oimos, según los cnales los in tarro- 
atoriOB de ayer A los procesados obedecían _á satis- 
*cer el deseo de algunas señoras del público que 

onerian oir ú //íy jn ia . Esto  sería inaudito , y se com- 
¡aginaria muy mal coa la  alta misión de loa le-
radoe. , .

O tra cosa nos h a  llamado la  atención: ei sistem a 
oei defensor de Mari* A vila, que consiste en p re ­
venir al público contra ciertos procesados, recor­
dando hechos de la vida de éstos, que ninguna.rela­
ción tienen, pues son cosa juzgada, con el actual 
cicio

DIARIO ILUSTRADO

MÁs valiera qua el ta l letrado, contra cuya de­
fendida nada ae pide en las conclusiones, explicase 
el por qué de la ir» que entro A M aría A vila en nna 
da las primeras sesiones, cuando oyé_ decir que su 
hermana habia estado en la casa próxim a i  la Cár­
cel Modelo la tarde áel 1.® de Julio . Porque bay 
muchos que aún recuerdan con extrafieza el caso, 
aue no comprendieron nunca el furor de M ana 
Avila, contra la cual nada iba, v que lo com prendra 
todavía menos desde que la Dolores h a  aceptado 
como buenas en su descargo aquellas mismas decla­
raciones que á  ella y á su hermana las sacaron de 

quicio.
UOS CAREOS 

Comparecen Victoriano Dorado y Andrés Me-
nendes, sereno y cochero respectivamente.

E l primero insiste en afirmar que habia oido de* 
cir á éste  que habia conducido en en coche á 
la algunos diae antes del crim en al café de Us Co- 
¡nmnas y despuea á  Us cercanías da la Cárcel Mo-
dcte- . . .E l cochero m ega ta l afirmación, y  eí sereno in-

No poniéndose de acuerdo, son mandados reti-

^*^Don Lnis T rigueros, periodista, y D. Eduardo 
Bermndez comparecen por haber declarado éste que 
aquel dijo en el departam ento de la prensa que ha­
bía oido decir que un inspector habia visto A V arel» 
en los toros. ,  ,

E l Sr. Trigueros niega rotundam ente que naya 
dicho t»! cosa. E i Sr. Berm udez in sb te , y no se po­
nen de acuerdo.
LOS Ú LTIM O S D E  L A  A C C IO N  P O P U L A R  

Nieves Navarro, vecina de U  pU za do Cánovas, 
número 4. , , ,

Solamente sabe que vive en su  casa de U  plaza 
de Cánovas desde hace cuatro aOos. P o r lo d.emás, 
no conoce á Vicenta Benages, n i á Cámara, n i sabe

comienza una revista do siete guardias muni­
cipales, qne no habiendo declarado en el 8uniario_, 
comparecen, llamados por U  acción popular, por si 
tuvieron alguna noticia de Varal» m ientras estuvie­
ron do servicio ea U  pradera de San Isidro.

Con gran uniformidad y precisión contestan to ­
dos que ostovieron de servicio en U  pradera, pero 
que no tuvieron noticia de nada referente á  lo que
eo les intarroe». . , , t - j  i .  .

Asunción N avarro, vecino de U  consabida plaza 
de Cánovas. A l fin aparece quien conozca á 4 loenta 
Benages. La testigo dice que la conoce de vista, pero 
nada más. , , ,  ,

M anuel de U  Barrera, vecino tam bién de la m is­
ma plaza.—Tampoco da luz.

L» acción popular renuncia á los testigos restan­
tes, y term ina la prueba propuesta por ella.

Y  el público 8c queda esperando la bomba ímal. 

L A  A CU SA C IO N  P R IV A D A
Comienza la prneba de 1» acnsacion privada, 

ejercida por e l Sr. M artinez Muftoz en representa­
ción de doña A ngela Borcino.

E l doctor Bustamante, médico forense, de avan­
zada edad y baetante sordo.—P ara m ajo r facilidad 
no e e le  dirigen preguntas, dejándole que Teñeta 
todo lo que sepa. .  , . • .

Con gran minuciosidad refiere el reconocimiento 
practicado en el coarto  de dofia Luciana y el en­
cuentro de ¡as llaves en cl m onten de ceniza y pa­
vesas. Dice que un  alguacil, »1 tra ta r ds b » m r  el 
montoD, tropezó cou la  escoba en una de las llaves, 
que estnb» fuertem ente adherid» al su ílo , y que en­
tonces el Sr. A lix , qno se hallaba presente, hurgó 
con el bastón íbasta conseguir sacar la  llave, pero 
quedando con el esfuerzo doblada la  contera.

E! Sr. hlarco—dice el d ec la ran te^o n fu n d ió  se­
guramente al alguacil con el tír. M illan, pues tie ­
nen alguna ligera sem ejinza, y había tau poca luz
en la habitación, que para reconocer las paredes 
hubo necesidad ae encender un» bnjla._

Contestando á pregcnias de la  acción popular, 
explica el Sr. Bustam ante 1» razón de haberse adhe­
rido los llaves al suelo por haberse formado con la 
ceniza y las grasas en combustión una masa que al 
secarse dejó un» costra dura de unos cinco m ilím e­
tros de espesor, y allí quedaron adheridas tos llaves, 
la mayor especialmente.

Hablando de las personas que estaban en la ha­
bitación, dice e l tír. Bustamante que no conocía al 
Br. BlilUn, y aquí encuentra el S r. Perez de Soto
una im portante contradicción.

 S in o  conoeiau-trd  al S.*. M illao, ¿cómo dice
que el Sf. Marco pudo confundirle con ol alguacil 
qne encomió laa 1 aves?

T .—E f» pregunta seria oportuna en el momento 
de encontrarse los llaves; pero como despaes he v is­
to  al Sr. M illan, he comprendido qoe por ser su as­
pecto análogo al del alguacil y haber poca luz, pudo 
6©i ficil 1& coofasion del Sr. Mftrco, cuy© declara-
cion conozco por los periódicos. , , , x-

(E s ta  lógica y natnral explicación del testigo 
produce tales murmullos de aprobación, que ol pre- 
aidente tiene que reclamar el órdea.)

E l Sr. Perez de Boto dirige otros preguntas a l 
testigo, esforzando mucho la  voz (con intención, 
ssguram enta, de que la oiga bien) reapecto á la  pro­
bable situación del cadáver respecto á  los llaves. _ 

E l teatigo contesta cou gran seguridad y preci­
sión; poro el Br. Perez do Soto no se da por satis­
fecho, y dice, m alhumorado, qae no se puede en­
tender" con e l testigo. .

A l fin encuentra algunos contradicciones entre
éste  y el tír. Mareo, y solicita un  careo.

E l presidente se opone. E l tír. Perez de Boto 
protesta, y tam bién loe Sres. Ballesteroe y Rojo

"^C ontestando  el testigo al Sr. M artínez M uñcz, 
■dice que no cree posible que las llaves fuesen pues­
tas donde ae encontraron, deapues de seco el b a ­
rrillo qne ee formó, sino qne debían de estar allí 
desde que se verificó la combustión.^

A  las preguntas del Sr. Rojo A n as , contesta el 
testigo diciendo qne la llave más grande cc» dc 1* 
puerta  de la  calle y la pequeña no so sabe de dónde.

Respecto A si doña Luciana fué golpeada en la
cabeza ó sofrió preaiones en el cuello, hace un» de­
tallad» explicación científica acerca de la  masa en­
cefálica y d e  la dura mater (el tír. Ballesteros dirige 
toda su atención al testigo), deduciendo que no 
hubo golpe en 1» cabeza, y que no se puede asegu­
rar sihubo  ó no presión en el cuello.

E l Sr. Perez de Soto encuentra contradicciones, 
y pido un  careo con el doctor Ferradas.

E l presidente b  niega, y  el abogado form ula 
o tra  protesta. _  - .

L á declaración del doctor Bustam ante toe oíd» 
oon gran interés por el róblico; pero no acabó de 
BBtisfacei a l Sr. Perez de Boto.

También ee verdad que éste no dejó m ny satis­
fecho a l público.

E L  G A B ISTA  D E L A  BARBA
A ngel Dopena, empleado de la fábrica d e lg a s . 

U sa barba negra que no parece postiza.
P reguntado por el Sr. M artinez M uñoz, dice 

que el 1.® de Ju lio  fueron á  buscarle de la casa 109 
de la calle de Faencarral, para componer la cañe­
ría  del gas; que subió con el portero a l piso segundo 
á  ver el escape de gas, y  qae eran las once y  media 
ó doce, sin que notara que pasasen por alli nn  caba* 
llero 7  una señora; qne llevaba una caja con las he­
rram ientas, y que no pudo companer la cañería; que 
volvió A bajar con el portero, y vió en la  portería á 
la  pcrtera y á  un mozo.

E l 8 r. R uiz Jim énez pido un careo oon los por­
teros. E l presidente ie niega, y aquél protesta.

E L  Q U E ENCONTRÓ LA S LLA V ES
Saturnino A lvarez, ex-alguacil del juagado del 

Norte.
Dice qno asistiendo á  los reconocimientos de la 

casa del crim en, el doctor Bustam ante, que se ha­
llaba con una vela encendida reconociendo las pare­
des, le mandó que quitase con una escoba nn  mon­
ten  de ceniza. Que »1 hacerlo encontró dos llaves 
que estaban fuertem ente pegadas al suelo, una más 
qne la o tra , tan to  que al tra ta r de sacarlas el señor 
A lix  con sn bastón, ee dobló la  contera. Que eu la 
alcoba estaban solamente él y los otros dos señores, 
pero en el gabinete, separado solamente por colum­
nas, babia más personas.

E t 8r. Perez de Soto aolicita un  careo entre el 
testigo  y el Sr. Marco, i  lo cual se opone el presi­
dente.

Queda term inada la prueba de la  acusación pri- 
vada. , ,  í  j

V a á comenzar la propuesta por la defensa ae 
H iginia B alaguer, pero e l presidente levanta la 
seeion.

SECCION DE NOTICIA.S
Se h» publicado el prim er número de u n a  exM- 

lente revista de instrucción pública, titu lada E l  
Pori-enir del Magisterio, bajo la dirección de D . tíe-
bastian Rodriguez M a r t i n . ..................

E s tá  bien redactad» y public»_ bellos grabados.
Se puede jnzgar por el snmario dol prim er nu­

mero: ,  ,
üG ralxlos. Excmo. señor conde de A iquena.— 

Excmo. Sr. D . M anuel M. José de Galdo.—Doña 
Mari» Engracia R atllán .—lim o. Sr. D . Jacin to  tía- 
rris i y C olis.—D. Vicente Villaciergo, calígrafo.— 
M áquina de escribir llamad» £j-jwe#s.—A parato a s ­
tronóm ico «Bantaolaria®, sistema solar.

Texto. Nuestros propósitos.—N uestro porvenir

D d .  A gastin  Salmerón,—Explicación de los gra 
0 8 .—Lss tres arpas, por D. Angel E . Blanco.-^ 

Sección oficial. — Loe grandes inventos del si­
glo X IX , por D. Antonio Garcl» B runa.—D ndas y 
tiiatezas.—A nte nna pirám ide de Egipto (soneto), 
por D. Gaspar Núñez de A rce.—Sección recreati- 
Ts —Dos locos (poesía), por D. Isidoro Hernández 
y  Hernández.—Ateneo de M adrid.—E l Fomento de 
las A rtes.—Espectáculos.—Notas bibliográficas.— 
Pasatiempos.—A dvertencia.—Anuncios.»

E l consejo de gobiernode la  M arina conti­
nuó ayer la discusión del contrato con la casa M ar­
tínez Rivas-Palmers, examinando las observaciones 
formuladas por la dirección de contabilidad y por 
los concesionarios.

M añana 29 asistirá la Academia Española 
en corporación á  la  mis» de réquiem que ae celebra­
rá  en la iglesia de laa Trin itarias honrando la me­
m oria de loe que han cultivado las letras españolas.

L» Diputación provincial aprobó ayer varios 
dictám enes de escaso in terés, y designó á  loa seño­
res Cortina, Aram buro y Rodríguez Portillo  para 
componer la comisión que con amplias ficultsdes 
organice la corrida de toros de Beneficencia.

Tam bién se acordó que asista la música del Hos 
picio á  la procesión civica-religiosa qne saldrá de la 
Iglesia de las Maravillas el 2 de Mayo por la tarde.

P o r el m inisterio de Gracia y Ju stic ia  se ba 
rem itido á  todos loa juzgados y tribunales el Código 
y la  instrucción referente al matrimonio civil, que 
regirán desde 1.® de Mayo.

E n  I»  sesión extraordinaria celebrad» ayer 
tardo por el Ayuntam iento para deliberar acerca del 
proyecto de presupuesto correspondiente al próxi­
m o año económico, fné desechado nn voto partica- 
lar del 8 r. Gómez Herrero.

Continuará el debate m añana y los días sucesi­
vos basta su  term inacioa.

L i  conferencia qae tendrá lugar en el C ír­
culo de 1» Union M ercantil el m artes próximo, i  laa 
nueve de 1» noche, estará á  cargo del elM nente ora - 
dor y ex-m iaistro  de Gracia y Ju stic ia  D. F ran ­
cisco Silvela. D isertará sobre el tem» «Deberes de 
los partidos gubernamentaies en España respecto 
de la  adm inistración municipal y  provincial.»

II»  oalido para Galicia nnestro  particular 
amigo y correligionario el ex-diputado á Córtes don 
Ju sto  M artínez Martínez.

M añana en® el oxpres saldrá de Barcelona 
par» ésta el D r. A udet qne, oomo hemos repetido, 
h a  resuelto  e.stablecer una consulta en M adrid los 
ocho primeros días de cada mes.

, %  Lo de siempre. ,  ,
De A guilar (Córdoba) noa dicen que hará diez ó 

doce dias no pueden mandar valoree declarados por 
falta de libros talonario» en aqnell» administración, 
que los tie n e  reclamados á 1»principal de la provin­
cia, irrogándose los perjuicios consiguientes á loe 
p»rtionlarea y a l Estado.

E l becho es tan to  más de extrañar, cuanto que 
bay doa correos diarios en tra Agnilar y Córdoba.

Según  telegram a recibido anoche en Gober­
nación, h a  term inado 1» huelga da opéranos de laa 
minaa de hierro  deM iercs (Oviedo), volviendo aque­
llos á su» trabajos. , . , ,

Loa pocos que lo han dejado ae dirigen á  otroe 
pueblos.

SUCESOS CE xvea
A  las ocho 7  medía in tentó arrojarse por el via­

ducto de Ib calle de tíegovia un suj eto llamado Ba­
silio Fernandez Rodero, de veinticuatro afios, casa­
do, de oficio carpintero, habitante ea la  calle del 
A m paro, núm . 88, piso segundo, natura! de Infan­
tes (C iudad-R eal), cuyo individuo manifestó en 1» 
delegación de l dm trito que iba á quitarse 1» vid» 
porqae hace dos meses no traba ja , y se encuentra 
ain poder a 'im entar á  su m njer y on h ijo  pequeño.

U n  caballero llamado D. Rafael Rubio Navarro, 
que por a lli pasaba, pndo evitar la desgracia.

 ^  }as diez de 1© m&ilanft d© z je r  iq © encontrftdo
el cadáver de un hombre en 1» calle de la V irgen de 
loa Azucenas. .

A l parecer se trataba de un  nuevo Buicid», pues 
teci»  una profunda herid» on 1» sien derecha. E l

cobrador del tranvía del N orte, núm . 7, Jesú s N i­
colás Sánchez, fué la prim era persona qne se enteró 
del caso y descubrió una pistola sistem a Lefaucheux 
i  nnos veintiséis pasos del sitio donde yacía el ca- 
dávOT. , , ,

E n  los bolsillos del suicida se encontró una carta 
concebida en estos ó parecidos términos;

«Sefior juez; Mo quito la vida porque me con­
viene; tengo un  hermano en Puerto-R ico, tengo 
otros parientes, pero no les im porta nada. M i reso­
lución es ésta .— Angel Flores.*

Practicadas algunas pesquisas por el delegado 
del d istrito  de Bnenavista, ae pudo averignar que 
con ese mismo nombre y apellido, y sus señas coin­
ciden con un icdividno natural de M álaga, que 
sirvió en el prim er regimiento de ingenieros como 
quinto del año 1878.

E l juagado de guardia dispuso I» trM lacion del 
cadáver al depóeito judicial, y empezó á instru ir laa 
prim eras diligencias.

L» comisión que conoce de la proposición refor­
mando la  vigente ley de alcoholes se reunirá m aña­
na por ¡a ta rde  á los cuatro en una de las secciones 
del Congreso, á  fin de ocuparse en e l estudio de al­
gunos puntos del dictámen, que van á ser im pugna­
dos, según se asegura, por loa Sres. Fernández V i- 
íiaverde y duque de Alraodóvar.

Y a reunidos loe señores de la comisión, es p ro­
bable que se ocupen también en la forma de acoger 
la pretensión formulada por los representantes de 
loa provincias Vascongadas de que eu la  reform a se 
respete su actual sistema de conciertos con la  H a­
cienda en esto de los alcoholes, y desestimando la 
de algunos fabricantes é industriales que solicitan 
la devolución por I» Hacienda de lo satisfecho de 
más con arreglo á  la vigente ley por loe alcoholes 
aforados, hernia la debida compensación de lo que 
habrán de pagar cuando la  reform a sea ley.

Cuanto á la pretensión de los diputados por Ca­
narias, de que ee haga especial mención en la  ley de 
la excepción de aquellos puertos, como francos qae 
son, no lo consideran necesario, dejándolo á la  A d­
m inistración que es á la que compete.

Loa ministeriales comienzan á amoscarse 
con lasín fo las de los conservadores, de oponerse 
resneltam ente á lo de las sesiones dobles ó am plia­
ción de horas de la ordinaria par» que pueda d iscu­
tirse  el proyecto de sufragio.

De modo—dicen—que porque á los conservado­
res no les agrade, ¡no nomos áe  procnrar el cum pli­
miento de nuestros compromisos con los partidos 
democráticos y hemos de hacer caso de sus decla­
maciones y amenazas embozadas? ¡Pues no faltaba 
más! . , ,

Y a discutirán, si quieren, y si no lo hacen, peor 
para ellos; pues será por falta de argumentos sóli­
dos que alegar.

Conviene consignar qne, aun cnando en 
cumplimiento de lo que la  ley prescribe, b» comen­
z a d o  el reparto á  domicilio de las cédulas electora­
les, el gobierno persiste, como os de suponer, en 
que sea ley el proyecto ya aprobado y sometido á co­
misión m ixta, por cnestion de una frase, aplazando 
hasta D iciem bre la  renovación parcial de los A yun­
tam ientos; y qne el dictám en será aprobado en la 
prim era sesión. ,  ,

P erqué hay quien lo pone en duda, sm  que acer­
temos por qué.

Ayer estuvo á despedirse del señor presi­
dente del Consejo de m inistres el gobernador elec­
to  de M anila Sr. Perojo, quien mañana saldrá de 
M adrid para ir  á hacerse cargo de su destino.

Los m inistros no se reunirán boy en consejo 
ccmo lo tienen por costumbre casi todoa los domin-

de Hacienda sigua por completo dedicado á la 
confección de loe presapuestos, que resueltamente 
presentará a l Congreso el dia 1.® de Mayo con el 
decidido propósito de que se discutan, por más que 
o tra cosa se dig» por ahi.

N uestras noticias coinciden con las de un 
colega de la noche en que hay algnn» indicación al 
m inistro de U ltram ar por parte del gobernador ge­
neral de Cuba, Sr. Salamanca, de que seria conve­
n ien te á  los intereses públicos que fuese nombrado 
intendente general de Hacienda de la isla el actual 
gobernador civil de la Habana 8 r. Rodríguez Ba­
tis ta .

. L a compañía de m aderas, calle de A rgu-
mosa.

Copiamos de L a  Correspondencia Medica: 
oLaspildoras aniisépticas del Dr. Audet, aproba­

das por las sociedades de Jísdicino de Francia y N a-  
ciom l de Higiene pública de P arit, conatitayen el 
único remedio para com batir la tuberculosis. Médi­
cos ilustres, que entendiendo honradam ente incura­
ble la tis is habian alarmado i  las familias, aseguran 
y certifican hoy, después de rigarosasobservaeioues, 
que con las Píldoras antisépticas se curan tísicos 
condenados antes á un» m uerte cierta. Calman la 
tos, moderan la expectoración, cortan los sudores, a l­
ean las fuerzas y  abren el apefíío. Son las antisépticas 
Audet'A  la  tisis lo que la  quinina al paludismo, se ­
gún opínion de médicos que han comprobado su eji- 
óafj'a.»

no á las lecturas con su disertación referente á ¡as 
industrias y el comercio que la Iglesia desarrolla y 
protege. , . . .

Y  solevantó la  sesión á las seis y  cuarto. L» 
próxim a se celebrará mañana lunes.

GACETA OFICIAL
DB HOT

FOM EN TO .—Orden elevando á  la clase de paré 
m anentes las escuelas incompletas que se encuen­
tran  vacantes en la provincia de Burgos, y  se citan 
detalladam ente.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .— Orden aprobatoria 
de la  instrucción para la  ejecución de los artículos 
del Código civil, referente á 1» inscripción de m ^  
trimonios canónicos y sentencias de nulidad y di­
vorcios de ios mismos.

NOVEDADESJEATRALES

T S i i a O  DE AP0C.O
Con regular éxito se estrenó aaoche en dicho 

teatro  el juguete cómico-lírico L a  segunda de la iz ­
quierda.

Los autores, Navarro Gonzalvo, del verso, y 
maestro Blanco de 1» música, fueron llamados á  es-

L a función con que celebraba su beneficio la dis­
tinguid» prim era tiple doña Isabel L lo rras, fué un  
continuado éxito para la aplaudida actriz, que ra -  
aechó muchos bravos, flores, palomos y otroe dife­
rentes regalos.

CIRCO IIIPODEOMO

Anoche inauguró la temporada con una fnncion 
muy entretenida, en la cual tomaron parte gran nú­
mero de artistas que h»n de traba jar este año.

Llamaron la atención Mlle. Ida  W ashington, 
en los ejercicios sobre el alambre; M r. A ir ie ,e n e l  
trapecio de equilibrio; loe escéntricos burlescos her­
manos Thomson, la equilibrista Mlle. Eugenia, y lc« 
acróbatas M artinetti.

L» compañía, á juzgar por lo qne vimos anoche, 
es m uy completa; ann así, el empresario se propone 
ofrecer grandes novedades, contratando é. varios ar­
tis tas desconocidos del público de M adrid.

L a concurrencia fué verdaderamente ex traord i­
naria. N  une» se ha visto en el circo Hipódromo tan ­
ta  gente reunida. E n el paseo y en las puertas de 
entrada babia un macizo do carne humana.

H ubo, como es natu ra l, algunos estrujones y a l­
gunos gritos de protesta en quienes difícilmeute po- 
dian ver el espectáculo, pero la cosa no pasó de 
ahí.

Buen comienzo de temporada.
Con un par de llenos cada semana como el de 

anoche, se podría dar el empresario por satisfecho.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
Esr.iSor.. Hoy doraing ' tendrán lugar en esto 

teatro  dos funciones, noniéndoee en ambas la  famo­
sa comedia de m agia/wi «¿orna «nconfarfa. siendo
la  de la ta rde  últim a en que ae represente dicha co­
m edia, por lo cual esperamos ver lleno el teatro  por 
los n iñ o s ,  que U nta predilección tienen *1 popular 
actor Mariano Fernandez.

•  «
La prim era representación do la zarzuela titu la ­

da L a ¿Vjy'a, que se estrenó en M adrid, h s  tenido 
un  éxito grandDimo en el tea tro  del Tivoli de Bar­
celona, teniendo qne presentarse infinidad de veces 
sns autores 8res. Ramos Carrion y Cbtpí.

E L  B A N O O  G E N E R A L  D E  M A D R I D  
ee encarga de 1» compra y vea ta  de títn loe cotizados 
en M adrid, Barcelona, P aris y demás plazas.

P a s t i l l A s  " B o n a l d .  Lo más eficaz que m  
conoce par» las enfennedodee de la  boc» y ga’‘gsnt» . 
Fannacia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

C o m p ite s lo u n lc a m e n íe  d e  h o ja s  y  / lo r e s , e t  
T H E  C H A M B A R D  (té  C h a m b a rd ) , es  e l  
m á e  n a tu r a l ,  e l m á s  e fica z  y  e l m e j o r  d e  l o s  
P u r g a n t e s .  S u  g u s to  a g ra d a b le , s u  a cc ión  
d u lc e , q u e  no  c a u s a  n i  m o le s tia s  n i  fa t ig a s ,  
h a ce n  d e  é l e l p u r g a n te  p r e fe r id o  d e  la s  
p e r s o n a s  m á s  d e lica d a s  y  m á s  d ifíc ile s .  
Se vende en todas lae Farmácias : U r .  25 la caja.

P n t l o c l i a i e a t o a  d o  o s t J n i a g r o *  
s - a s t r a l ^ l a . »  a o e d i f t , - v d m i t o f s ,  e tc., se 
curan eon los t - o l v o s  E a p é p t l c o ^ e ,  fórmu­
la  del D r. D. Rafael M artínez Molina 0»j»  16 rea­
les. Farm acia, G arcerá, P rincipe, 18. M adrid.

Muchos son los tísicos qns podrían curarse si acu­
dieran afortunadamente á reconstituir su aniquila­
do organismo. Tomad con tiempo y constancia el 
Jarabe de hipofosjitos de Climent y lograreis estoa 
maravillosos resaltados.

CONGRESO CATÓLICO

TEUCEBA SESION PÚBLICA
A yer, á Is hora señalada, /  despuea de las cere­

monias do costumbre, el presidente, cardenal Beno- 
vides, otorgó la véni» al secretario, Sr. Alm»raz, 
para dar lector» de varias adhesiones do España y 
d e l extranjero. ,  , ,

E l  S r. V egel, representante de los católicos ale­
m anes, saludó al Congreso, enalteciendo 1» unión 
que reina en tre todos los católicos del m undo, y la 
p rotesta que levantan en favor de loa derechos del 
romano pontífice.

Contestó el cardenal Benavides en nombre de 
los católicos españolea. , ,  ,  ,

D . Ju a n  M anuel O rti y Lara, catedrático de Ja 
U niversidad central, leyó un discurso sobre el tem a 
«D eberes de loe católicos ante loa continuas recla­
maciones que el Papa hace de la soberana inde­
pendencia par» BU dignidad y  para el b ien  de la 
Iglesia». ,  , ,  ,

E l  auditorio apenas p u lo  enterarse da los argu­
mentos en que apoyaba su tésis; la  voz débil y mo­
nótona, las radnndaneiás y loe ademanes deecom- 
puestos, contribuían á hacer muy pesada y  enojos» 
fa lectura del 8 r . O rti, quien vo vi» las hojas, las 
estru jaba y ae entretenía en continuas vacilaciones, 
dando lugar á tres  advertencias para qne term inase 
1» disertación. , ,

So declaró partidario de la  guerra, cuya bandera 
es preciso levantar enfrente de las uaorpaciones del 
rey de I ta lia . ., ,

E l  Congreso aplaudió estrepitosam ente estos 
alardes belicosos. . j ,

E lS r .  Gesta leyó una M em ona acerca del des­
arrollo y beneficios de 1» Asociación de católicos, es­
crita por D. V icente de la  F uente.

E l Sr. López Anaya dió á conocer un discurso 
do fray Ceferino González _ acerca de jo s  estudios
prehistóricos, en contraposición á  la Biblia.

E l señor marqués de V alle Ameno puso term i-

BOLSA
OOTIZACIOH OFICIAL DEL DIA DE ATEB

FONDOS PÚBLIOOS

(p«r ICO al csctaáa...............
-m fin da m a s .... ..
M  p a q n tfio s .................
_  a x t a r í o i  ..

i  amortizable: sl contado.. . .  • 
_  paquafioa. , . . . .  

Billetas da Ouba: sl contado.. 
B a m c a  da Bspafia: accionas. . .  

Hipotaeorio: id...........
— Id. oédulas 5 por 100.
— Id. oédnlas 6 por 100. 
M ObJigacioBaa S por 100

0 .‘ de Tabacos, accionas.......

. . .  B arita  á  8 i
m. Parla i S i d a m .........................................

O p e ra r ia n a i  da p rá ito rao  y  daao u an ta  ol t  p a r  190 :

soLiar
M ad rid : o a n W o  «O'OO. fio  * « ‘45 . p rO iim a  tO ‘30. 
S arce lB ua: in te r .o r  r« '4 T , a z te r io r  78 ‘b7.
P arís , 00,00. L ó n d raa  76,37.

ANTB. ATB& Á.LZ ZA J

70-60 76-40 • O'iO
76-65 76-30 9 0,35
76-75 76-45 B 0^30
78-80 78-60 9 0 ‘!0
89-45 89>20 9 0 ,*5
89-50 89-30 9 0‘20

ODO-CO 10'.-15 B 9
418-09 417-55 > 0*75
ono-00 000-00 B »
105-0» 000-00 • >
000-09 100-00 B 9
000-00 000-00 B 9
l i l - 2 5 111-50 0,25 B

n a U . . . •  * •  •  •  0 *5,87
a .................. *5,98

•  • • • • • • 0 .000
a a e » i t » a * ,80

lO LSA  D > FAUiS T  LOirDESS 
PARIS í 7 .—Apertura ds U Bolsa de hoy: 4 par tflO ax-

ta r io rasp afio l7 6 b O ,S  por tJO f ra n o ^  87'Cí .
h,Otrt>RKB 27.—Apartura da la Bolsa da hay: 4 por f03

tx ta r io r  aspafiol, 76‘I J .  ,  _ . . . .
PARIB 27.—Balsa: fondas Iranoefes 3 par 109, íe 95, 

A Ui per 103. 106 10.—Pondos oapafielai, i  per 100.ext»- 
tiai 7 ^ 7 3  —Obii««ienaa da Ouba, blO‘0 0 .—Oeajoüdada* 
insfUaaa, 98 H il8 —UStisw» h«r», * par 100 oxtarior es-

**^£ 0 ^ 1 ^ 6 8  27.—O iaa in r»  da la  Balsa da bay. 4 p « t 10»
ax tario r eipafiol, 7C 2 [8 .

T i e .  DE E l  G lobo, i  oakoo d í  J .  t íiL < 7A D o d e  T b i o o

San  AjuíUn* náw. SAyuntamiento de Madrid
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DIABIO ILUSTRADO

MIL DE PIEDRA To<3« iM e aren a ed a d ít CALCU­
LOSAS 7  CATARRALES 
vias urinarias se ourae

ANTICALCULOSO
e¡ «e DLMLALAO

prem iado en  Barcelona como 
alcalinos. CATARBO de I 
ne«, 1 ; G arcerá, Principe

compcalclon conocida. H a / n ú m t.L a jS ,  según «eanloa cálctlce üHcoa, o*« iro . 
-Á ' « ^ c o rrig e  con el núm . 5. F raaco» ptas. principare» botica». M adrid, M. G arcía, uareE il 

1, 13. D ingirae á  C. Descalzo, fa m a c é u lK o e n  Nava dcl Rey, VaJladolid ‘ *■

8 A N ÍO  D E L  D IA  
San Pradencio.

ESPEC T A C U L O S

BSP.AÑOL- 8  ~4 . — F. 9 .' de 
ab.~T. in p u .—La redoma en- 
caslada.

l . —A-atmama.
C 0aE D IA ,-9 -T . 3.*—L* M «- 

rette.
APOLU.—S Sil.—SI alio pasado 

por agua.—La segunda de I t iz- 
^iileida.—Lo» lobo* mariacs. 
—Seguodc acta.

1|I—-Lot lol)i*a>ariaot.—3 I afio 
pasado por agua.

LARA—S i;2—p. 11. '  d« ab—8 .' 
série-T . t*  par.—Lo» Hu- 
goaates.— Segiiado acto.— SI 
«Birto de barderaa.—A car­
tas distas.

A LH A M B RA .— 8 I | í .—E l p ia l)  
del dia.—Lo paiaio i«sado— 
Cerlámco aaciona'.—El plato 
deldii.

4 I]?—Bl m 'lin de Araojaez.— 
Los primaTsraa.

ESLAVA - a  9,4—31 país de loa 
Biseclos.—Boo'anger.—A Roma 
por todo.—El país de los io- 
seetos.

4 l|3—EL país de los insectos.- 
A Roma por todo—Ei siete.

MARTIN.—» 3it.—danto y sefia 
Les aifias desenvueltas.— Coro 
ds scfioras.—Sa oo Eslava.

4 Iv2—L aúlsecota.
P R IC B .— 4 I j í  y  í  l l* .—G randes 

rnncieiei de lá compafiú ecues­
tre, gimattata cómica y acroLá- 
lica.

I11PJDB3M0.—U i? T  8  3 |'— 
Doe graoilee ftincioDes.

LICEO RIUS. — Atocha 08__
Oran baile desde las tres de la 
tarde.

LA a m is ta d .—(Travesía de las 
Beatas )—tiran baile desde las 
tree die la tarde.

PL.AZA DE TOROS—4.—Segun­
da corrida de aboso.—Se lulia- 
rinaeis toros de la ganadería 
de D. )o9é Pa ha Blasco, vecáoo 
de VilliaíraDca (I’ortngal}, que 
seráo estoqueados por Lagaitijo 
y Priscnelo.

CURAS ORTOPEDICAS
Oun JOS tp a ra lo s  m ecánico» de iu trza  ie u ta y  gradúa 

in v e rtid o s  p9r el S r .  C o n  y M artí, se corrigen y  su curan 
U s defcrmidades del cuerpo tivmano.

Coa los h em iario s  óbragueros m rcin icos dc dicho aeñor 
C crt ae o iran  radicalm ente laa hern ia»  6  cuebraduraa, con 
un método m uy aei.clFo, sin  parches r i  m ediciras.

El ortopédico S r .  Cort, leseando dem ostrar que su  orto 
pedia mecáLÍca t s  u n a v  rdad, no tiene inconveniaute en 
p reaentarse i  todos lea  cectroa  cieriliflcoa de Medicina y 
Cirugía, y delante lie todoa loa suñores erorcserr*  dcl Bando, 
á  hacer ver. prácticam ente cómo lunciona au ortopedia 
aplicada aobre el cuerpo hum ane.

Ofrece au gabinete ortopédico.
CALLE LÍL PEiBO, ÜÜS. i6 Y il M I  ¡ZQÜEED.I

OBRA NUEVA
l a e i l l i ic ia n c s  dr D c r e e b o  C iv il,  esoricas e n  artuonia 

con el nuevo Código, por D. ’/ranoiaco Bella y  D . Antonio 
Berbén,abogados dol ilu stre  Colegio de Madrid y  da la Aae- 
fcria  del Banco de España.

La utilidad da eate lib ro  es ta .i no toria como su oportun i­
dad, pues v tene á llenar una necesídal nacida co n  la  pro- 
mulgaci''B del nuevo Código, no sólo en  las c:assa de D ere­
cho. sino tam bién en el bufete de toda persona Ilustrada .

Sc lis lla  de veu ta en  laa prlncipaUs lib rerías al p-ecio 
d 3 T  p e a n a s  Los pedidos a l td lto r, D. Antonio Quilez, calle 
d a  la Bolta, !0 , prlncipsl.

PECTiMl ÍE ím ii BEL 1 . iíE
U f i l L U  IZ  OSO m  U  £ IP 0 S IC 1 0 X  BE B iR C E lO K i

Laa enfermedades 
más peligrosas de la 
garganta y  pulmones 
irincipian por desór- 
enes que se curan 

fácilmente ti  se les 
aplica á tiempo el re­
medio propio. La di- 
laciou suele se t fatal. 
Lo» RÍSÍRIAIOS Y U  TM 
si no se cnidan, pue­
den degenerar en L¿- 
RIÍHTB, íSm, iiÜÍQllI- 
TIS PlLICÍli, » TISIS. 
P ara  eetas enferme­
dades j  Us afeccionee 
pulmonares, el
remedio ea

lvaTB»IlU _______ 3rueru 7  1* »exlt>Ui4*4

lO B A L  de C E R E Z A  del D r. A Y 'ÉR. L as eminencias mé­
dica* lo nreseriben con gran éxito. Los incrédulos pueden 
eonsnltar con su doctor De venta en casa Melchor Garcia, 
Oapellancs, 1 , duplicado—H ijos de U lzurrun y  en todas las 
Carmacias y droguerías,

LA MARGARITA EN LOECHES
S egua e- sabio Dr. _ 

indiapenaabie á  las fam
I M artin.-z Mollua (La Perla de Ssn Carlos) con esta  agua, 

por sus m últiples splicacionea y  exceleoU s resultaros,
D. RaUe
,m iliss, p

• lE N t
ipre favor:

c a la  m ejor recom endación d eu n  medicamenfo que h a  c rn se ru iio  steB sp re les p rim e  
p r e m ie s  En España y  en  el ex tran jero , y  en e l ú ltim o año se han vendido

MAS DE DOS MILLONES DE PORGAS

Bl resultadS E  T I E N E  L A  S A L U D  a  D O M IC ILIO
lo, aiem pre favorable en  una la rg a  y  universal clínica de « re la ta  j  s e b ia n e s .

G U A a C A R M E L I T A S  B O Y E Rñ ! cuntra la A p o p le jía , e l C o le ra , U a re o , 
F la to s ,D e s m a y o s , I n d lg e s y o u e s y  vaase

el proqiecto en que cada frasco debe estar envuelto. ___
U |4H  h  (Usase» Itaica ;  i i f n  <n l i l n  Uenr »i|»4a 1<» kiscw A u i i i  unaat]. 

C jü d a d o  c o n  ¡a a  F e J a iÜ c a c io n e » .
E C x i l j a s e  l a  F ' i x ' z u E t  d e  : 
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uniro n te ta tn r  
de lot Carmeliiaa

P A S > Z S ,H ,r .d e  U A b lja y g

Uatibtndti: P tlll, 8 , b» Intoutn. 

PASTILLAS DIGESTIVAS
FabncirtwnVIfhrcM ul«f ainiSw 

4a Im lewuiuM. TImk* i i  nn i 
acndatih jr prtsiua n  ilecis Mnr> 
USI-S tM ({rorca j  4i(tewDCi 4itcil«i.
SA LES liT IC fiTH n  BAÑOS
to  r*lk> per »«Bo |HH ü* ptrunu 

«M M |>s4HeBir» VicSr,
ra ra  evitar Me (aUltleaeleBc* 

ta i f i r  t tit  CMict aCtt frtdueiu  
M morca G la ComgolUc.

D cpaaU aries Dr. Icsé Ma
fia Mi,r,'i.o, calle Maver 
13 (Bolles de la R eina Ma 
dr») B cr.'sll heraKno», 
Moreno Miquel; Dr. Juan 
R. H ernardez : Lcm ant y 
Srea. M artinez, lacom ?- 
trezo, ft’.

MERENGUES
d r  f r r s a  bO CCnti dccons, al 
m lbarea luínfla. cabello y ei 
ruéis, 2 p tts . kilo. 
C o a Q lr r la d e  I le lia ii,  C rds 

c r ro s  í»

Remonto!res 3 tap as  ia p 'a -  
ta  desde 25 pesetas. T olos k s  
relojes que vendem os « itác  
rep:»sdo» y »fl a d is  y  res 
pon lem ct de au m archa, 
■ a n u r a e t a r a s  n o r lr -a i ia e r i-  

c a a a s ,  F a r a r a r r a l ,  ' i ü

BUJIAS DE 1." CLASE
de pcaooctnpieio (tfOgramos) 
ASScéntB. p a iu c ti y a dó tn. 
mando 25. Iraula, Hlms-ton de 
cerJla»  de L a Conoepckii. 
núm . 1 2  '

r > i : v i a r f c o
Sobre auBjdoí, Admon An­

cas, pasivo» con poder 6  re 
teijíion. com prado créditos 
y garan tías que convengan 
Calderón d e la ü jr c s ,  1, pl-,de 
1 2 s S y d e  6 a 8 .

B4 v y i ? J ! p f ,
GRAN SASTRERfA DE

ESCUDERO i
15, PLaZ.A OAL ANGEL, 15 

(Frente á  E tpo i y  M ina.)

ETIQ UETAS
i 'CljilAlll* BN  S E L f ' . í

I  HJf3TP5lS 3U7(3 > F';-.':
I RODOLFO MA=!CJ3
Careo, 9,— M iJ iiJ

AGUA FLO R ID A
de Murray el Lainmas

E L  P E R F U M E  U N IV E R S A L

Irre e m p la z a b le  en  el P añuelo , 
el T o c a d o r  ó  el B año.

De venta en to d as la s  F a rm a c la i 
y P erftim erias de la  P en ín su la .

Depositfttioe: Sres. V iesute Ferrer y Oia.—B srcelor».

A O
b a z a r  i

U CONFiSNZA I
X /U X A .,  1 1  I

i m s  DUQUE m íl e í  lU ji 3 1

G rancU t a lm o r '
cenes de muebles, 
camas, colchones,re­
lojes, espejos, Ü,m- 
taras, a r is to n e s , 
’enceria, géneros  

para caballeros, y  
oíros articulas.

Casa sin  riva l en 
precios y  condicio­
nes.— Venta al con­
tado y  d plazos.

L x n v A ,  1 1
im s  CüOül D ilU llO l ' 8

A G I N C H  G E N E R A L  D E  P A S A J E S
¿BADA, 3 , T IU l- ,  MADLIC

I* a ra  M o n lcv tilc*  y B u c e o s  A ir e s
tí-lld av  d<i Ab. ;, i; .  ,  1, 21 8 6  y28 

p a r a  la  R c p ú lil c a  d e  I b l l e  
Kalidas el 4  y  2 0  Mayo 

a d c lA tt lo d e  paonjca p a r a  o b r e r o s  d c  á  
KO a-a&  a ñ o s  

p a r a  e l Iraperlo d e l B r a s i l  
r P i e - ¡  g ra :k  á  :r. i ii as. P ¿ra  más 

í f »rmea y  pi»:tjU* d .r - s i '« i  a' agentó ge- 
,, i:i r-1 p .  J uan Rou-o, Ab. da, 8 , Matiri.',

FO SFA TO  DE HIERRO
de L E R A S f  Doctor en Ciescias

E sto  fe rrug inoso  es c l ún ico  qu e  e n c ie rra  en 
su  composii.'ión lo s  e lem en tos dc los huesos y  
do l a  san g re  : es sum am ente  eficaz co n tra  la  
A n em ia , el E m pobrec im íea to  d e  la  S& ngee, los 
Colores p á lid o s , F lu jo s  b la n c o s  é Ir re g u la r id a d  
de la  m enstruao lóB . S e  soporta  siem pre b ien , 
por lo q u e  se roccta con frecuencia  ;t las señoras, 
jo v e n c ita s  y  niños delicados.

Ba PARIS, 8, ru« Ti^Bne, y ea todts les FferasacUt.

LA NEW-YORK

C O n P A Ñ i A  DE  S EG UR O S SOBRE L A  VIDA
FUNDADA ZL AÑO 184B 

SíSTíIi PÜRilIKIlTE iCTÜfl i  PRIMAS T COIRRIYCS FIJOS

E sta  importante Compafiia M la t á n i c a  en Eíepa- 
Ba gu4 fto tima aecionútas, j  la  tola  cuyo* Fondot d t 6a-  
rantía pertenecen i  sns attgvradot. A dfluái ra-
M rtc txcltítivamtnlt entre ios miemos los beneficios to- 
dcB los afios.

P«(etM._____
Fondo de garantiaen  L* Enero 18Í8, 480.561.801
IsgTctos realisados ea elafio anterior. 114.288.569
Beneficies distribuide* ea  el miemo... 19.015.935
Tbíoi de póliza* eigenU t.....................  1.360.188.416

CAPITll ASEmM U 1Í87: 553 MillONES U PESETAS
SBBDB SU rUHKAClOH LLIVA PASADOS

F or oeatratoe veneidoe........................... pecotas 277.&%.864
P«r dividendo» y valeres de rescate .. i  a73.06o]oil

s s a u R o s
P ara  casos de rida y m uerte, dotee, oapitalei para 

rindas y  menores. Pólieas para garantir déb itos,] ' 
tamos 7  operacionea comerciales. Rentas ritadicias, 
aionra y seguios sobre dos personas asoeiadM.

S U C U R S A L  E N  E S P A Ñ A  
AUTORIZADA r o a  r b a l  o r d b »

M adrid— P u e r ta  del S o l, i 3 ,  p ra l.— M adrid .

A O X K aA S  K E TO SA S LA S P a O T n O I A l

D IB ECTO R d e  l a ; s ü c u r s a l  e n  E SP A Ñ A  

DWIGHT T. EEED
Ex-Becreterio de la  Embajada, Cónsul gsneral 

y Encargado ds Negocio» da loa Eatadoa-Unidos en 
Madrid.

PLANTAS Y FLORES
U  L A  G R A A . IA  D E L  A T A A O R

PASaO DB MElAacÓLlCOS , 4 , Y CALIB D« MOSBNO BlgrO 1 
(IZQOIBBDA DB LA CALZADA DU. PUSNVS ES S«00VJA) ’

H ay de ven ta graadca coleccionos da p 'a u tia  de todo» 
preoiot para  adorno de habitacionea y  ja rd in e ras . En la 
m ism a fe  hacen to la  o aaae do trabajos de flor, deade clm ás 
modesto a) m i» delicado. .Mas detalles 6  n o ti 'ia s  en e! esta • 
bleciralento (teléfono 1.141), ó en  la oflcitia centra), calle d» 
San Miguel, 27 ,1 .® irquierda (te'éfoao 1.149)

E S ü NUIA, ü t  ZARZAPARBILLA
3cnc entrada. El icejor atem perante y  ce pura ti vo de i a

« B v a  I7-W& X  A O  lá »  1 A  v3> v _  . _j a n g r e .  F ra a f 'o s  i  y T s r i . ' 'É l jS a ^ ,  \
Sánchez Ocaña, Atocha, nüm. íi5. fren te  a  la

SUSTITUCIONES
I n n n  f“®*’ cuesta  un susti- 

.UUUiuto para L 'tram ar, 
Razcn Conde Duque l71*n.*l.

4 rs.F arm acia ,d t 
do Roiatcrca.

V acas in  huesoaelcgiráíXi, 
id. no fleg ida 5  rs ,, p ier­

na y 
f s ’da

chuleta» cor lero 3 rs., 
í. E sp íritu  Santo, 13.

TINTURA
UNICA

INSTANTANEA BELLOS(1 irasco) »r%Difkcion m ittéO»

POMADA TANiCAd̂ vlMtS
ca M io t ^loncct <i4 eo(cy prim itivo  

F  T¥ aT^lO X *. 59. r. i 4fa¥9itf, 94rÍ9a

-  * ííí íS w M iV llJ ly lt l i . .
N U E V O

* ■ r i * A T A . » « I E r C I ' 0V {OkAClv» oc I,.. xs/, kVOAi.t.
A e l  F a tó m e rg o  y  i t r l  P t r h o .  A n r t n in ,

D ia rre a  e r ín fc a , 1 ’é ra id a  d c l A p rtita , e'c "?

V I N O  . c  P E P T O N A  C A T I L L O N
(C x H M B  T  P O N F A T O » . P K P T O W A  P O a f A T A P A )

A Ü r a a a i o  rie U i  C a l e n n e f  '^a* n a  p n e d e n  « ¡^ F rir . r o d f e r c i o  E ^ p a ra d O T  
4< Ua («ifenas debilitidas por edad, tatlga. Cfebr«s« 6r«ceoeta 

1*1 flIAo», 4« li»4ó#«a«B, imftrn«BUmÍ0iitQ» «u 
4 a . .  P A R I S ,  ¿ o n l e v a r d  S a l n t * K « j U B ,  3 .  , ^ v^ l9tj»9 Us fitmxcut.S í ht Suptibi H 4»'*
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m ojer, le eché primeroU culpa á ells, y quise saber 
á  qué atenerm e. Si M arieta no se hnbiera explicado 
á  m i entera satisfacción, le hubiese yo dicho á E er- 
nard :—¡CortemoB lae relacionee!, y se hnb icrin  ter­
minado. La insté, pues, y en logar de coEtCEtarme 
en «I acto, me dijo;—Escribiré á usted . Y  en cfeo- 
to^ me ha escrito. A qei tiene usted su carta, amigo 
mío; despnes de leída, es cnando le di la razón, y le 
eché á  usted la culpa de lo qne ocurría.' Si—repitió 
ella con solemne entonación,—nsted es el que tieue 
la  culpa, eefior Mongeron.

—¿ 1  qué dice «sa carta, Dionisia?
—Tómela u sted y  léala ó sn sabor—me replicó 

ella, estregándom ela concierta  gravedad no exenta 
de alegría.

X L

X J n a s  p c i ‘8 o a a s  h o u i - a d a s .

L a formalidad de Dionisia habíame impresio- 
nado;cogí, paea, la ca ita  q ae  me ofrecía, y «on gran 
emoeion, ir l lo siguiente;

»3Iiqae iida Dionisia: Tiene usted razón; entre 
.“nosotras uo debe exÍEtir la menor nnbecilia. tíien-

“dousted  franca, deboyo serlo tam bién. La amistad 
>no anbsiste sin confianza.

“Desde qne he regresado á  m i casa no ceso de r e ­
b o rd a r  sna palabras, y hasta en este momento en 
ique la escribo me parece estar oyéndolas.—¿No tie- 
“ne ningún motivo de queja su marido? me dijo us- 
»ted, Dionisia.—Eso es lo qne usted tem e, ¿no es 
“cierto? y  sobre eee pucto me he in terrógalo  y me 
“interrogo ann ai trazar estas líueas.

“Pnes bieo, Dionisia; por la a m i s t a d  q n e  le pro- 
“feso, en nombre de los qne m is  pueda querer en el 
■ m u n d o ,  le  diré i  usted q u e  d e a d e  qne me casé n o  
*he d a d o  ningan motivo de queja á m i  marido. La 
“mano pnesta eobre mi conciencia, le declaro á  ns- 
“ted , amiga m is, que n o  tengo que r u b o r i z a r m e  de 
> D Í c g n n a  mala a c c i ó n  ni de n ingan mal penaa- 
“miento; todos SOn d i g n o s  de n s t e d .  E n c u a n t o  i  
■mis deberes, los h e  l l e n a d o  todoe, bí, tadoa. Inais ■ 
■to en eeta últim a palsbra, pnes me jac to  de haber 
■onmplido c o n  m i d e b e r .

■Usted ya conoce á Eduardo; usted sabe lo bue- 
>no qne ee, lo cariñoso, lo amable; no tiene mas 
■defecto que el ser demasiado extremado. F alto  de 
■tacto, de igualdad de genio, en fin, de lo que hace 
■nn hogar agradable como el de nsted , m i qnetida 
“Dionisia, Le sufrido esas intem perancias, pero sin 
“qnejaim e nunca de «lias. No hemos venido si mnn- 
»4o para vivir-segun nuestros gustos; al prim er de- 
“ber de nna m ujer es la resignación.

_ “A sí ee, Dionisia, qne por mas que haga m i ma- 
“rido seré siempre lo que he sido. E stoy dispuesta 
“i  perdonarle todo lo qne haga. Cuanto m is  sde- 
• tanto en el camino de la vida, menos ilusiones voy 
“teniendo, presentándoseme aquella como el cumplí- 
“m iento de un d«ber. Ese deber tra ta ré  de llenarlo; 
“lo he prometido delante de los altares y no seré 
“perjura.

“La confianza, he aquí lo que noa falta en hnes ' 
“tro  hogar. Qnizá sea cnipa m is, y qne no haya sa- 
“hido captármela. | Qné feliz ea nstsd bajo ese pnn- 
»to de vista, y cómo la envidio! N i la menor sospe- 
«cha ha pesado sobre su matrimonio; están ustedes 
“siempre como el prim er dia, segnros el uno del 
■otro, de lejos como de cerca. Ens manos pneden 
«desnuirse, mas no sos corazonee.

“Eduardo no me ba comprendido; nací para loe 
“amores tranqpilos, no par» fes pasiones tempeaíuo.

“í*9 . No consideraba el matrimonio corao yo, y creía 
“ encontraren  él reminiscencias de sus relaciones 
■“juveniles. N o la d irijo  una reconvención, Dioai- 
“sia; sentía de distinto modo qne yo, nada más.

“Mi vida entera está llena de desengs&os. N iña, 
■perdí las cariólas de m i madre cnando empezaba á 
■comprenderlas; joven, mis alegriae tuvieron ans 
«amarguras; m ujer, exDerímentoTioy el disgusto de 
■verme abandonada. ¿No le parece á usted Dionisia, 
■que he snfrido ya bastante para merecer qne ee me 
■compadezca ó ee me ccnsnele? •

•Am iga m ia, que estas explicaciones queden en- 
■tre noeotras doa. No deseo representar el papel de 
■nna m njer abaudoEsde; no quiero sobre todo ca­

de dignidad. Cuando Eduardo ee canse de la 
■vida que hace, me hallará como me ha dejado; ee 
Operándole, siempre dispuesta á recibirle como si 
■oada hubiese panado. Adem ás, lo qne ahora hicié- 
■eemos par* tcaerle á redil, no serviria’ absoluta- 
emente de nada, Dionisi». N i lae quejas n i loe ee- 
■eándalos influyen en qne cesa el abandono. A eí es 
“que tenga neted paciencia como yo la  tengo, y no 
“vaya nsted  á hacer cansa com an conmigo.

“H a querido usted  que hiciese exámen de con­
sciencia, amiga mi»; ahi lo tiene nsted. Crea usted 
■que me m ostraré siempre digna de su am istad. Yo 
“no BOy de esas mujeres gue se valen de las faltas 
“de loe demás para sancionar sn conducta. Fuer»  
“Je usted , Dionisi», no hay en el mondo m ujer 
“que esté más blindada contra la eednccion qne yo. 
“H asta diria que la deeafio, s i no fuera por que esa 
'e sa  palabra h iera el pudor.

■Beta carta va siendo ya demasiado larga; la  he 
“escrito con gusto; ¿la leerá usted lo mismo? Adioa, 
“no pretendo que ee me compadezca, pero eí que se 
“me quiera. Quiérame usted', pues, annque Teófilo 
“ tenga celos, -yo me entenderé con él. A diós, basta 
“muy pronto-—Marieta.»

Habia leido esa carta eu voz a lta , y i  medida 
que avanzaba en su  lectura identificábame con el 
sentim iento qne la dictó, resintiéndose la seguri­
dad de m i voz, qne de firme y enérgica convirtióse 
en trém ula y velada.

No pnde y» reprimirme; me levanté de m i asien­
to bastante agitado y empecé á  andar precipitada­
m ente por la habitación. O lvidaba que no estaba en

mi casa y  qne la  señora de Bernard ae hallaba pre­
sente. Dionisia tom ó, en fin, la palabra:

—¿Qné pasa?—me dijo con un» voz que me llegó 
al alma.

M e desperté; recobré el sentim iento de mi posi­
ción, y exclamé volviéndome hácia ella;

— ¡Que ya_ es demasiado tarde , Dionisi»!
—¡Demasiado tarde!—exclamó ella con doloroeo 

acento.
—¡Demasiado tarde!—repetí yo con acento cons­

ternado.
—Sefior Mongeron, señor Mongeron—repuso Dio- 

nisia con viveza,—no diga usted por Dios eso, m e 
parte usted el alma; noifoo puedo creerlo, no lo creo. 
Nunca es tarde par* amaree. ¿Tiene usted  acaso 
m iedode M arieta; ¿No está usted viendo qne le er- 
pera, Mongeron; qne sufre en silencio; que se ale­
graría de qne volviese usted hácia ella?

—Desgraciadamente, Dionisia, ja cosa no viene 
de ahi, y si pudiera usted leer en m i oorazon veria 
el acerbo dolor qne le embarga. ¡Oh! compadézca­
me neted mncho—añadí con ol mayor desaliento,— 
compadézcame usted , pero »o me pregunte usted 
nada. M arieta tiene razón qne le sobra; no nos en­
tendemos, y sólo gozaremos de tranquilidad en la  
tcm bs.

I .a  tristeza de mis palabras, y el acento más tr is ­
te  aun con qne faeron dichas, conmovieron prófun- 
dam ente á la m ujer de mi amigo. Me cogió la mano 
y, apretándola con efusión, me dijo:

—Señor Mongeron, ¿por qué no tiene usted  con­
fianza? ¿Acaso Bernard y yo somos tan  severo* que 
no ee atreve nsted á confiarnos sus secretos? Qoiéa 
sabe si pudiéramos darle un  bnen consejo! Teófilo 
le guiare á nsted tan to  ó m is  qne lo que yo quiero 
i  Marieta. ¡Vamos, tenga nsted on poco de bnen» 
voluntad! Hable usted .

—Imposible—le  dije ,—tendría  qne avergonzarme 
de nsted. Qniaiera poder borrar esta parte de m i 
vida del gran libro de m i existencia.

—V aya—prosignió ella con nna dnlce alegría;— 
¿me toma nsted acaso por algnna gazmoña? Prosiga 
usted.

—¡No, no pneda!—exclamé.
—Pnee bien^eeñor Mongeron, hace usted mal— 

me dijo Dionisia con más severidad.—Cnando no se 
quiere confesar eus faltas es señal infalible d e q u eAyuntamiento de Madrid




